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AVIso··IMPORTANTE. 

Se ruega a las personas y entidades que 
reciben nuestro Boletín, se dignen hacer 
registrar en la Casa de la Cultura Ecua- / 
toriana, su dirección domiciliaria, porque 
en adelante, sólo ·haremos por correo 

nuestros envíos. 

SE NECESITA 

por encargo del Prof. Paul RIVE T,1 solicitamos en 
venta el No. 83-84, vol. IX de lo Revista MISCE­
LANEA, publicado en Quito con fecha de Enero­
Febrero de 1939. Dirigirse al Dr. Julio ARAUZ . 
Banco CentraL 

A LOS COLABORADORES 

Los sobretiros sÓlo se conceden por petición 

directa de los interesados al Presidente de la 

Casa de la Cultura E{!uatol'iana. 
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Vol. IV 11 Quito, Enero y Febrero de 1952 ¡¡ No. 44 

NOTA EDITORIAL 

Número 44 de nuestro Boletín, correspondiente a Ene­
ro y Febrero de] año de 1952. Ha corrido mucha agua, des­
de hace cuatro años y medio en que lo fundamos, hasta hoy, 
cuando nos es dable comprobar satisfactciriamente que 
nuestros esfuerzos no se han perdido en el vacío. Cabe re­
cordar en este punto, que, a la iniciación de nuestras labo­
res, el volumen de nuestra producción, apenas alcanzaba a 
unos poquísimos centenares de folletos y que ahora publica­
mos más de un mil; en obedecimiento a una lenta pero con"' 
tinua demanda que hemos venido recibiendo, hasta darse el 
caso de que, en la actualidad, no hay correo en que, por lo 
menos, no encontremos una solicitud de nuevo envío; de mo­
do que, consecuentemente con tan significativo hecho, nos 
hemos visto obligados a aumentar nuestro tiraje, al principio, 
de cincuenta en cincuenta ejemplares y en la última tempo-
rada, de ciento en ciento. · 

Naturalmente; el mayor fervor por leer nuestros escritos 
se observa entre nuestros compatriotas, ya porque, de conti­
nuo, tratamos de problemas nacionales, ya, tal vez, porque 
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la aparición de la primera Revista exclusivamente científi­
ca ha causado, de suyo, curiosidad e interés entre los estu­
diosos o ya, también, porque el profesorado de todas las es­
feras, de tiempo en tiempo, encuentra el desarrollo de temas 
que les facilita el buen desempeño de su oficio, lo cierto es 
que, la demanda interna es la que; especialmente nos ha 
'obligado, con nuestro beneplácito, a aumentar ·pautatina­
mente nuestra producción, tanto en número de folletos co­
mo en páginas de los mismos . 

Pero, lo .dicho no significa que en el exterior, nuestro 
·Boletín, no ha~ a tenido una cierta resonancia. Hacemos en­
víos para los éuatro puntos cardinales, incluyendo, por ahí, 
hasta a la Rusia Soviética, cuya solicitud la venimos satis­
faciendo desde el año próximo pasado. Verdad es, que, en 
cuanto a ciencia, bien poco es lo que nuestro país puede su­
ministrar a las viejas civilizaciones, pero nos place decla­
rar en esta ocasión, que nuestro Boletín, ha contribuído en 
algo para hacer conocer afuera nuestro pequeño movimien­
to científico, tanto bajo el punto de vista general de nuestros 
conocimientos y aficiones, cuanto desde el otro, más impor­
tante, de los trabajos de investigación que llevan a cabo los 
pocos maestros que a ella se dedican, sobre todo en el cam­
po de, las Ciencias Naturales y cuyos resultados son justa­
menté. aplaudidos en el mundo del saber. En este último 
tiempo, nuestro país, ha empezado a hacerse conocer por la 
labor de sus hijos y en lengua castellana, lo que antes era 
asunto de extranjeros, cuyas memorias, en idiomas ajenos al 
nuestro, rara vez han llegado a nuestras bibliotecas y, por 
consiguiente, han permanecido ignoradas y sin rendirnos 
beneficio. . 

Es increíble la cantidad de publicacion~s que se han 
hecho acerca del Ecuador, de parte de los numerosos cientí­
ficos que han visitado nuestro suelo, desde la época de la 
colonia hasta nuestros d{as, y, si bien, es algo lo que se ha 
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traducido, es todavía inmensa la cantidad de cosas ·propias 
de que no tenemos noticias. Es, pues indispensable que pro­
curemos ·recoger toda esa hermosa bibliografía, no sólo. por 
ellujó de tenerla, sino para el servicio de nuestros irtvesti­
;gadores, que aunque en pequeño número por el momento, 
muy pronto veremos que se multiplicah, dado el fervor que 
se nota en la presente juventud que ha viajado y que se la 
mira inquieta por su adelanto personal y el nacional; juven­
tud que, por otro lado, reclama los medios necesarios para 
emprender en su obra redentora. 

En general, sin· bibliografía es imposible trabajar en el 
··campo de la ciencia, y si queremos estudiar nuestro país es 
indispensable que sepamos lo que sobre él se ha escrito, tan­
to pata no buscar lo que ya ha sido descubierto, como para 
tratar de resolver los problemas que han quedado pendien­
tes o para dirigir los pasos por camiho inexplorado. Des­
·graciadamente hay fuerzas que se oponen a tan útil empre­
sa, pero la más temible es la incomprensión, porque, como 
nos consta, personajes hay de alto coturno pero de corta 
vista, que nos han manifestado la opinión de que, en nues­
tras bibliotecas científicas nada tienen que hacer los libros 
en lenguas extranjeras. Pero allá cada cmi.l. .. 

En. cuanto a nosotros, en este año, nos hemos propues­
to emprender en·esa obra de recolección, para el bien de los 
investigadores del presente y para el bien de los del futuro 
-que se los ve llegar en promisoria pléyade. 

L D
. ,, 

· a · · IrecciOn~ 
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Reflexiones sobre el cuadro de Mendele~eff 

Por Julio ARAUZ: 

VI 

Confirmación de lo dicho antedormente 

En el estudio anterior demostramos que, de un modo natural,. 
obligadamente, el conjunto del Cuadro de Mendelejeff se divide 
en tres zonas delimitadas de una manera franca, a saber: una zona• 
izquierda, una zona derecha y una central que sirve de contacto 
a las dos primeramente nombradas o, en otras palabras, en tres· 
barrios; siendo el siniestro el que corresponde a los metales, el 
diestro el que encierra a los metaloides y, el central-el que une los 
dos conjuntos y que, por consiguiente, es el sitio de Jos elementos. 
que, con justicia, los hemos llamado de conjunción de propiedades: 
o Mixtos. Con la 'advertencia general de que tal división no pue­
de ser absoluta sólo por el hecho experimental de que la diferen-· 
cía entre metales y metaloides. no es de esencia, sino de grado, ya: 
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·que el aumento del peso atómico trae de suyo la aparición de ca­
racteres metálicos, de suerte que, en la zona derecha o de los me­
taloides, encontraremos, a partir del primer peHodo largo y más 
desde el segundo, elementos que, a pesar del sitio que ocupan, 
manifiestan, en medio de sus propiedades metalóidicas, caracterís­
ticas innegablemente metálicas, tales son los casos del Estaño, del 
Antimonio, del Plomo, del Bismuto y del Pólonio, en orden ascen.­
dente. De donde se deduce que, si bien de un modo teórico, el 
número de metales debería ser igual al de los metaloides, no lo 
es, sino que, en globo, .hay predominio de los primeros. 

También creemos haber demostrado que los períodos largos 
.no son sino el duplicado de los cortos, y pará mayor abundamien­
to llamamos la atención al cuadro N9 1 que sigue, en donde, en la 
parte superior hemos colocado como punto de comparaCión, a la 
izquierda y a la derecha, repetidos, los períodos cortos, para hacer 
·resaltar la similitud de éstos con los cuatro períodos largos que · 
figuran en la parte Ínferior. En cada lado tenemos que las tríadas· 
'se unen por 'medio 'de un elemento tetravalente de naturaleza pa­
recida a las del Carbono y Silicio y que, en cada caso, los esque­
.mas son simétricos a dichos elementos tetravalentes. Y, ahora, 
:si se -considera el Cuadro en general, lo único que se nota como 
particularidad es que, en las series largas, la conjunción entre sus 
,partes izquierda y cl.erecha, en vez de realizarse por medio de un 
'solo elemento, se re~Íiza por intermedio de una tríada, lo que nada 
:puede tener de raro ya que la totalidad del Cuadro se ep.cuentra 
edificada a base de tríadas;lo que indica que la Naturaleza, en la 
producción ·de los Elementos, se las arregla cm1 pasos de tres eh 
tres. El Cuadro N9 2 nos da una idea de los pwntos de enlace de 
]as diferentes tríadas de los períodos largos. 
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CUADRO 1 

Centro lado Derecho 
-- - --- ---- ---------

H H 

e L i Be B e N o F 

Si Na Mg Al Si p S Cl 
------------

Fe-Co-N i Cu Zn Ga Ge As Se Br 
Ru- Rh- P d Ag Cd In Sn Sb Te 

' 
Os- 1 r- P t A u Hg TI Pb Bí Po Ab 

PI-A-Cm Bk Cf X X ? ? ? 
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Conjunción 
Lado 

Izquierdo 

~--Ti--­
---Zr----:-
----Hf---
~-- Th--_.;. 

CUADRO 2 

Conjunción 
General 

Fe- Co -N1 
Ru-Rh-Pd 
Os- Ir -·Pt 
Pl-A -Cm 

Conjunción 
Lado 

Derecho 

-.--Ge---
---Sn---
---Pb---
---x----

Paseinos ahora a, ·considerar el Cuadro N9 3 que nos servirá 
para afianzar mejor nuestras ideas. Este esquema, en suma, no 
es más que una simplificc:tción del Cuadro N9 1 del presente tra­
bajo, pues, para facilitar la explicación hemos suprimido--la parte 
central, dejando solamente sus lados izquierdo y derecho; además, 
se notará que los elementos de los períodos largos del lado dere­
cho han sido colocados en un renglón inferior, con relación a sus 
correspondientes del lado izquierdo, pero esto no tiene, otra fina­
lidad que la de permitirnos hacer una ligera operación de despla­
zamiento. 

CUADRO 3 

lado Izquierdo Lado Derecho 

H H H H 

L i Be . B' - C - N . O . F 

N a. Mg. A 1 - Si - P . S . Cl 

L i . Be . B - C - N . O . F 

Na. Mg. A 1 - Si - P . S . Cl 

K . Ca. Se - Ti - V . Cr. Mn 

Rb. Sr . Y - Zr - Nb. Mo. Ma 

Cs . Ba . la - Hf - T a:_. W. Re 

Vr . Ra. Ac • Th - Bv. U . Np-
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e u. z n . G a - G e- A S . S e . B r 

Ag. Cd. 1 n- - Sn- Sb . Te. 1 

Au .. -Hg. T 1 -Pb • Bi. Po. Ah 

Bk. e t . / x • x • ? . ? . ? 
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En efecto, vamos a mover todo el lado derecho hacia la iz­
quierda hasta su cabal superposición, en cuyo caso, los elementos 
de los períodos cortos, situados encima de la línea horizontal, se 
confunden completamente puesto que, de lado y lado, son los mis­
~os; pero, veremos que con los representantes del lado derecho 
de los otros períodos no puede suceder lo mismo, sino que el Co­
bre (Cu) va a caer debajo del Potasio (K), el Zin (Zn) debajo 
del Calcio (Ca), el Galio (Ga) debajo· del Escandia (Se), el Ger­
manio (Ge) debajo del Titano (Ti), el Arsénico (As) debajo del 
Vanadio (Va), el Selenio debajo del Cromo (Cr) y el Bromo (Br) 
debajo del Manganeso (Mn). Y, en adelante, análoga cosa con los 
demás períodos, con lo cual conseguimos de una manera perfecta 
la reproducción del Cuadro de Mendelejeff generalmente en uso, 
con la división de sus series en ·dos subcolumnas a y b, y hasta con 
la colocación fuera del Cuadro de los elementos de la parte cen­
tral, que, aunque no la hemos hecho figurar en el esquema, es na­
tural suponer que no se ha movido de su puesto; de tal suerte que, 
por medio del subterfugio anotétdo, vemos nacer ·en el Cuadro clási­
co ola Columna VIII, sin ·conecdón por su lado derecho con el resto 
del mismo, -como que si ahí se presenta11a un barranco o 1Jermitnatra 
un ·ciclo, siendo todo lo· contrario, porque, por ,ejemplo, ·el Níquel 
(Ni) y el Cobre (Cu), guardatn entre sí t·an estrecha relación que no 
existe razón plausible, para que en este sitio arranquemos el pe­
_ríodb y lo traslademos al renglón siguiente, a la columna de los 
alcalinos, de cuya naturaleza tiene poca cosa. (Ver en el Boletín 
antedor al presente, en la Pág. 350, el Cuadro N<? 3). 

N o pretendemos negar con lo dicho que no reconozéamos un 
ligero parentesco entre el Cobre y el Potasio, así como entre el 
Zin y el .Calcio y el Galio y el Escandio, pero eso no va tan lejos 
como para decir, sin lugar a duda, que el Cobre es un alcalino, que 
el Zin .es uh alcalino-térreo aunque el Galio sea un térreo; y lo único 
que dichas semejanzas puede~ significar es que, ellas, sí son de 
naturaleza tal, que reve'la'!1 un algo 'de silmilitud en sus 'estructu­
ras atómicas, esto es, entre los elementos que figuran en las sub-
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columnas a y b de las series verticales; y no puede ser de otra ma­
nera, puesto· que los elementos de la subcolumna (a): Li, Na, K, 
Rb, Cs y Vr, en el Cuadr•o desplegado, son los metales del lado iz­
quierdo; y los elementos de la subcohimna (b): Cu, Ag, Au y Bk 
son también metales aunque del lado derecho, y como, por otra 
parte, en el ejemplo que hemos tomado, tanto los unos como los 
otros integran, en sus barrios respectivos, las columnas de los mo­
novalentes, es natural admitir que dichas semejanzas, aunque pe­
queñas, sean la consecuencia de un cierto, parecido estructural; 
parecido que, sólo excepcionalmente puede llegar~ a ser notable, 
como en el caso del Galio (Ga) que pertenece a la subcolumna (b) 
de la columna III, y que en el Cuadro desplegado (ver el Cuadro 
N<.> 1 de este artículo), se encuentra en el lado derecho formando 
parte, en tercer lugar, de una de las prhneras tríadas e inmedia­
tamente debajo del Aluminio. El Galio, en efecto es bastante pa­
recido al Aluminio, hasta el punto de que su existencia fué pre­
vista por Mendelejeff con el nombre de Ekaluminium, y que más 
tarde lo 'encontró Lecoq de Boi·sbaudran, bautizándolo de Ga1io en 
honor de Francia. 

El Caso del Galio 

Pero este pareci~o, que lo hemos llamado excepcional, puede 
ser explicado por la "circunstancia de que el Galio por su condi­
ción de 'trivalerite, es decir poseedor de una· química· francamente 
tambaleante entre los metales y metaloides, presenta las propie~ 
dades de sus congéneres próximos y lejanos, ·más típicamente que 
en otros casos. Con todo, a nuestro juicio, Mendelejeff previó la 

, existencia del Galio fijándose más en las propiedades del Indio y 

del Talio, conocidos como trivalentes en el tiempo del Gr1m Ruso, 
y no en las dt¡l Aluminio, que en esa misma época era considerado 
como tetravalente, habiendo sido Mendelejeff quien, . colocándolo 
en la caseta que según su sistema le correspondía, lo proclamó co­
mo trivalente, cuya comprobación no· tardó en producirse. En es-
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tonos hace pensar, también; la-partiqularidadde quelas constan­
tes físicas previstas para el Galio, como su densidad igual a 6 y su 
p~nto-de f~sión igual a 30 grados, no pudieron fundarse ni- en las 
del. Boro ni en las del Aluminio1 que son: Boro, densidad 2,45y 
_punto de fusi6n superior a 2.000 grados; y, Aluminio, densidad 
_2,56 y punto de fusión 657 grados, porque estas cifras no guardan 
relación con las del Galio, sino, más bien, con las correspondientes 
al Indio y al Talio, como puede verse a continuación: 

Densidad _ Punto de Fusión 
Boro -------- · ________ ______ 2,45 Boro -------- -------- Superior a 2000 Grds. 
Aluminio -------- ________ 2,56 Aluminio .: ...... ________ ---------- 657 , 

Galio -------- -------- ______ 6 Galio -------- -------- -------- -------- 30 , 
Indio ~: ...... -------- ______ 7,4 Indio -------- ________________ -------- 155 , 
Talio ________ ., ...... ______ ' 11,85 Talio -------- .. :: .... -------- -------- 290 , 

Como se ve, el Galio más tiene del lado del Indio . y del· Talio 
que del mismo Aluminio, y si Mendelejeff previó la existencia del 
Galio anunciándolo como un Ekaluminium, debió ser porque di­
cho sabio, digámoslo, descubrió la trivalencia del Aluminio y por­
que su Ekaluminium también debía serlo; de suerte, que ese pa­
recido excepcional de que hablamos hace un momento, si bien 
e::l;{iste, pero más profunda es la semejanza del Galio al Indio y al 
Tal~o, que son los que verdaderamente forman una familÍa, según 
consta en el Cuadro desarrollado en tríadas. 

Mendelejeff también previó la existencia del Escandia (Se) 
con el nombre de Ekaboro y que, una vez descubierto llegó a lla­
marse Escandio. En este caso sí cabe decir, que lo imaginó ob­
servando al Aluminio porque estos dos cuerpos son perfectamente 
emparentados; el Escandia, en efecto, en el cuadro vulgar, compri­
mido, consta en la subcolumrna (a) del Aluminio y no en la (b), 
en la de los intrusos, como sucedió con el Galio. Escandio y Alu­
minio son de la misma familia por ley natural y si fué bautizado 
-como Ekaboro se -explica porque; ya; • am.tes que a éste, se había 
anunciado al Akaluminio y porque el_ Boro es la cabeza 4e la fa-
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' " milia de los metales térreos o terrosos a la que pertenece el Alu-
minio como representante máximo. El Escandio es, pues, un me­
tal terroso y fué descubierto, precisamente; en las Tierras Raras 
entre cuyos metales figuraba hasta' no ha mucho; advirtiendo; de 
.una vez, que una buena parte de los Metales de dichas Tierras son 
muy parecidos en su química a ~a del Aluminio. Toda •la fariülia 
·del Aluminio, estén donde estén sus representantes·, es ¡a más ho­
mogénea del cuadró. 

En la Familia del Carbono 

Sigui·endo con el,estudio del CUJadro ·die uso. ordinario, •el com­
primido o de las suhcolumnas a y b), notaremos que en supa[',j!e 
media, esto es, en !la sede vertical correspondiente a Carbono y ai 
Silicio ftguran, por un lado, el Ti1Jano (Ti), el ZiTconio (Zr), ·el Haif­
nio (Hf) y el Torio (Th); y por otro, el Germanio (Ge), el Estaño 
(Sn), el Plomo (Pb) y un metal x, descubierto ya pero aún no 
bautizado. El cuadro 4 represe!llta 1a cohtmna IV del modelo ordi~ 
nario (ver cuadro 3, Pág. 350, del Boletín anterior N9 43). 

CUADRO 4 
Centro del· cuadro 
modelo ordi!narlo 

(a) 

e 
Si 
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Aquí, primeramente, nos hemos visto obligados a formar tres; 
.subcolumnas o subgrupos, 'porque, considerando como cabezas de 
columna al Carbono y al Silicio, ninguno de los ocho restantes ele-: 
mentas que, sin embargo, forman dos· grupos, puede ser conside­
rado. como intruso en esta familia. Y la razón es obvia y clara, 
si nos fijamos en el Cuadro N9 1, por el idéntico papel que desem­
peñan todos estos en ~1 mecanismo total del Cuadro abierto; ya 
que, así como el Carbono y el Silicio sirven de conjunción o cópula 
a las tríadas Metal-Metaloides de los períodos cortos, así mismo, 
el Ti, el Zn, el Hf y el Th, sirven de cópulas de las tríadas Metal­
Metaioides del lado izquierdo de los respectivos p~ríodos largos. 
Y así mismo, el· Ge, el Sn, el Pb y ~1 x de marras, son los enlaces 
de las tríadas Metal-Metaloides del lado derecho de los mentados 
períodos largos, por eso, insistimos, ninguno de los ocho elementos 
de los subgrÚpos_ a y e debe ser considerado como 'intruso; todos 
tienen igual derecho para, ser considerados como miembros de la 
misma familia. En segundo lugar advirtamos que es el único caso 
en que dicha particularidad se realiza, particularidad confirmada, 
también, con el descubrimiento del. Ge, que no es otro que el Eka­
silicium anunciado por Mendelejeff, porque, en las demás series 
verticales, los elementos de las columnas (b) son lo suficientemen­
te diferentes de los de las columnas (a), hasta el punto de que 
se nota a primera vista, que, muchos han sido llevados a empujo­
nes o,, ~omo en realidad lo hemos hecho, .por arrastre caprichoso 
de la parte derecha del cuadro hacia la izquierda del mismo; cosa 

. que no sería censurable si se obtuviera en todos los casos un re­
sultado ·de bondad innegable como el que acabamos de estudiar,· 
lo que no acontece en l~s demás, razón por la cual nos ha parecido­
ilógica la operación de romper en dos los períodos largos. 

Pero, como C'ondusión, podemos afirmar que, si en verda~, 
·caen muy bien en el cuadro reducido, los elementos parientes cer­
canos del Carbono y del Silicio, que figuran en la columna IV, 
también es cierto que caen mejor en los. lugares en que se encuen-· 
tran en el cuadro abierto, porque esto indica que dichos elementos: 
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desempeñan su· papel copulativo, no en el medio del cuadro, sino, 
los unos en el barrio izquierdo y los otros en el barrio derecho del 
esquema abierto, lo que está en perfecta consonancia con el hecho 
innegable dé que los ciclos largos no son sino el duplicado de los 
chicos con todas sus características esenciales, interesantísimo fe­
nómeno, que ni siq'liera 'se lo sospecha en el modelo ordinario, 
comprimido, del cuadro y que, al contrario, es por demás mani­
;fiesto en el modelo abierto, esto es, en aquel que no quiebra arbi­
trariamente los períodos, sino que los conserva en ü~a sola línea, 
de corrido, tal como, seguramente, los ha fabricado la Naturaleza, 
pues, repetimos; dertos eleme!!ltos .de las subcolumnas se -encuen­
tran en ellas sólo, más o menos, mal, y en los casos, muy contados, 
en que han caído ·bien, se observa que mejor estarían en 'los sitios 
que les ha tocado en el cuadro abierto que respeta el mecanismo 
de las tríadas; por consiguiente, parece natural, si deseamos que 
el cuadro manifieste su contextura lógica, que debemos abrirlo, 
con cuya inno·vación, dicho esquema resulta, además de iaiTílÓnico 
y simétrico, ser la--expresión de una clasi~icación natural, de fácil 
.Comprensión y, por su contextura, más propenso a revelarnos sus 
secretos, lo que no se observa en los modelos corrientes, en los 
que se dice que hay una ordenación, que no la negamos, pero que, 
tampoco, se puede ocultar que en medio de ella, campea una do­
sis· de confusión, como resultado de que en su hechura se han 
cometido algunas,<arbitrariedades. 

El Centl'O del. Cuadro 

Ahora que hemos examinado la columna IV del modelo co­
rriente del Cuadro, dediquemos algunas consideraciones al centro 
.dJefr esquema dd modelo, ·dles-arro11o del que -tanto· v:enimos ha­
blando. 

Para hacer memoria dirijamos un vistaso al Cuadro N<> 4, que 
es el que contiene los elementos análogos al Carbono y que se en­
-cuentran, sin contar con la columna VIII, al centro del cuadro 
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usual. Los elementos . de las s~bcolumnas b y e son cuerpos que 
químicamente recuerdan las propiedades del Carbono' y del Sili­
ci:o, hasta el punto de que la predicción de la existencia del Ger­
manio constituyó uno de los triunfos de la Clasificación Periódica~ 
pero ya vimos que dichos elementos, si bien son carbo-silícicosy 
;:;u papel de tales lo ejercen a satisfacción en otros lugares, situados 
con mejor lógica, cuando no se mutila a los períodos. Pues bien,. 
eri el cuadro que venimos propugnando, el centro del esquema es­
tá ocupado, como se puede ver en seguida, por-las cuatro tríadas-,

1 
que ·en los cuadros ordinarios, f0onuan la aislada ·columna VIII. 

CUADRO 5 

Centro del Cuadro 
Conjugación de Propiedades 

Fe. 
Ru. 
Os. 
Pl. 

e 
Si 

Co. 
Rh. 
Ir. 

A 

Ni 
Pd 
Pt 

Cm 

Ya,_ dijimos que nos parecía un despropósito dejar fuera de 
cancha a estos 12 elementos, como que si al llegar al Ni, al Pd, al 
Pt y al Cm (Curium) se perdiera toda conexión con los elementos~ 
que dado su peso y su número atómicos les siguen de un modo na­
tural en la lista de cuerpos simples, siendo así que en ninguno de 
estos casos se pierde el ritmo de variabilidad de propiedades, en __ 
función de peso y número, que son las leyes fundamentales que 
rigen desde Mendelejeff y Moseley la confección del Cuadro. Nada­
justifica, pues; que en el modelo que ha pasado a ser ,clásico, se 
dejen en el aire, por su lado derecho, a-elementos tan bienconec...-­
tados con sus vecinos .legítimos de rango horizontal, como son: eL 
Ni con el Cu, -el Pd con la Ag, el Pt ·con el Au y, mtiy probablemente,, 

462 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



el Cm con el Bk, cuando lo racional aconseja seguir el empalme, 
codo con codo, hasta que la naturaleza de ~as substancias indique 
que se ha acabado un período o se ha cerrado un ciclo con la apa­
rición de un gas inerte, po,r .eso, insistimos ·en que nos parece una sin 
razón, el romper una cadena bien eslabonada por el mero hecho de 
que, en un momento dado, topemos con una argolla que exhiba 
un medio parecido con otra lejana, desconociendo que más pode­
rosos son los lazos que -la conectan con las que le siguen y que 
obligan a que la cadena se mantenga completa y tensa en toda su 
longitud, sea la que sea. Pero ya hemos explicado que esos pa­
recidos singulares no están fuera de ley, sino que la confirman 
por estar de acuerdo con el mecanismo de los tres pa_sos que se ob­
serva en el culildro, de principio a fin. 

El ·absurdo, pues, que elementos tan importantes po'l." su 
actividad química, con estrechas relaciones a su derecha e izquier­
da, hayan quedado desamparados en el Cuadro clásico, creando 
la columna, VIII, <sd1o 'Se debe a un procedimi'ooto aTbitrario, como 
sería el de arranc>ar las páginas de un relato que no es otra cosa un 

' períod(} del Cuadro, antes de empez&r su lectura e intercalar unas 
cuantas hojas del final del libro en las del comienzo de la obra. 
A· nadie se le escapa, que en talés condiciones, el principio será 
un embolismo y que el final flotará en el vacío; y este peligro se 
vió clesd~ la iniciación del Cuadro, tanto, que, como ya lo dijimos, 
Mendelejeff procé'dió de muy mala gana a romper la cadena en 
el eslabón correspondiente al Cobre, para arrastrarlo a éste a la 
columna de los metales alcalinos, pero en esa época, de iniciación 
del trrubajo, no se podía, hacer de otra manera; lo· malo está en que, 
casi de un modo general, se haya consentido en afianzar tál in-' 
congruencia. 

Pero la sinrazón de fragmentar los períodos se muestra más 
evidente cuando se recuerda que, en muchas obras de prestigio, 
figuran ciertos cuadros de la Clasificación Periódica en los que la 
columna VIII, en lugar de figurar en el extremo derecho, figu~a . 
en el extremo izquierdo. 
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CUADRO 6 

Columna VI Columna VII Columna Vlll 

o F 
/ 

S Cl 
Cr Mn Fe Co N:iJ 
Se Br 
Mo M a Ru Rh Pd 
Te I 
w Re Os Ir Pt 
Po Ah 
u Np Pu -Am Cm 
? ? 

CUADRO 7 

' Colulnna VIII Colunma I Columna II, etc. 

L1 Be 
Na Mg 
K Ca 

Fe Co Ni Cu Zri 
Rb Sr 

Rv Rh Pd Ag Cd 
Cs Ba 

Os Ir Pt A u Hg 
Vi Ra 

Pu A m cffi Cf X 

Los cuadros que siguen, números 6 y 7 peinen de manifiesto 
lo que acabamos de explicar; en el primero de ellos hemos repro­
ducido~ en vista de la brevedad; úiücamente la parte terminal del 
costado derecho del cuadro ·corriente, es decir, del que deja flo­
tante la columna VIII y sin conexiones al Ni, al Co, al Pt y al Cm. 
Y en el cuadro número 7 expresamos la distribuCión de los ele-
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mentos en el extremo izquierdo del esquema, según el modelo pro~ 
puesto por aquellos que colocan la columna VIII al comienzo de la 
clasificación, sin siquiera ruborizarse de la anomalía de que la co~ 
lumna VIII quede codeándose con la columna 1, contra toda regla· 
ordi:iu:il. 

-En este modelo de cuadro 7 -lo que queda en el aire, ~s Ta parte 
de la columna VIII que quedaba ·unida ·en el _cuadro N9 6, 
es decir el Fe, el Ru, el Os y el Pu, lo que no tierie razón de Ser 
por los mismos argumentos que utilizamos para demostrar lo ab~ 
surdo del aislamiento del Ni, del Pd, del Pt y del Cm. Pero, una 
crítica imparcial de los dos cuadros citados últimamente puede 
conducirnos· a una_ conclusión de primer orden; en efecto, el cua~ 

· ··dro NI? 6 nos demuestra que los elementos de la columna VIII es:. 
tán íntimamente ligados con los elementos de la columna VII por 
medio de las parejas Mn-Fe, Ma-Ru;--Re-Os y Np-Pu; y el cuadro 
NI? 7 nos manifiesta que los elementos dé la misma columna VIII 
guardan estrecha relación de vecindad con los de la columna I por 
medio de las parejas Ni-Cu~ Pd-Ag, Pt-Au y Cm-Cf. 

Luego, si enla clasificación de los elementos debemos obede~ 
-- cer las leyes de Mendelejeff y de Moseley, al Mn debe seguir el 

Fe y al Ni debe seguir el Cu, de modo que en este- punto, la suce~ 
sión debe ser así: 

Mn- Fe - Co - Ni - Cu 

Y por ·iguales rázones, Jas otras tres tría-das restantes de ~\a 
tantas veces mentada columna VIII, quedarían concebidas en la 
forma siguiente: 

Ma- Ru - Rh - Pd - Ag 
Re - Os - Ir - Pt - Au 
Np - Pu - A - Cm - Bk 

Es decir, que por la fuerza de la lógica, l.as cuatro tríadas de 
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la columna VIII, quedan trasladadas del extremo derecho ó del 
·extremo izquierdo de los cuadros 6 y 7, es decir, desde los lugares 
de 'su aislamiento, hacia el interior del Cuadro General y, aún más, 
hacia su exacto centro, de tal suerte, que, saliendo de una situa­
ción de aislamiento, llegan á ocupar el lugar por el cual pasa el 
eje de simetría de todo ese· conjunto armónico que se llama el 
Cuadro de Mendelejeff. Por consiguiente, las cuatro tríadas en 
cuestión se sitúan debajo de los elementos Carbono y Silicio, por­
que, así como éstos son el centro de los dos períodos cortos, las 
cuatro tríadas son el centro de [os periodos ~.argos; y de este modo 
queda justificada la distribución de los elementos centrales pro­
pugnada en el Cuadro N9 5, que es la legítima, porque el solo 
hecho de que, según los autores, se vacila en relegar las tríadas·-~· 
examinadas, ya a la derecha, ya a la izquierda, revela la inconSis­
tencia de razones para proceder de esa manera, en cambio, nada 
impide y todo reclama su colocación central. 

El Cuadro N9 8, confeccionado sin la ruptura de los períodos 1 

largos se convierte en una perfecta obra de simetría y en una 
pieza de acabada lógica, que tradücen fielmente el trabajo evolu­
tivo de la Naturaleza y la identidad de. fuerzas que han interve­
nicl,o ·en el proceso creador, a partir del Hi:drógeno como materia 
primaria y la variación de propiedades, de conformidad con el au­
mento de peso, según la inspiración del sabio ruso y de conformi­
dad, también, del número atómico, según lo descubrió el ilustre. 
y malogrado Moseley .. El Cuadro se reduce, en suma, a la apari­
ción periódica de metales y .. metaloides formando tríadas que se 
sueldan ya por medio de un elemento o de una tríada m_ixta. Por 
otro •lado, e1 Cuadro pue-d'e ser consi:derado como dividido en dos 
barrios que se comunican por medio, así mismo, de elementos 
o tríadas; en cada barrio tenemos metales y metaloides aunque 
estos últimos, en el primer barrio no sean metaloi:des perfectos y, 
como contragolpe, los metales del segundo barrio tampoco sean 
metales muy perfectos. El Cuadro que sigue nos da una idea 
exacta de lo asegurado y, además, la evidencia de su intachable 
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·concepción, por' el hecho de que, si doblamos la hoja en que se 
halla escrito, siguiendo la línea del eje central de simetría, encon­
:traremos ·que los elementos que se superponen son de la misma 
valencia y, también, que cada uno de los que quedan abajo son 
la réplica innegable de los que van cayendo encima; llamando ré­
plica de un metal un metaloide y réplica de un elemento de en­
lace o cópula, otro de igual fisonomía. 
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,¡:.. 
~ oc 

H 

Li Be B 

Na Mg Al 

K Ca Se Ti 

Rb Sr y Zr 

Cs Ba La Hf 

Vr Ro A e Th \ 

Metales Cópula 

CUADRO No. 8 

:y Cr Mn 

Nb M o ty\~ 

Ta 

Bv 

w Re 

u Np 

Metaloides 
imperfectos 

ti] 

e 
Si 

-Fe .Co.Ni-

-Ru.Rh.Pd-

.Os. Ir. Ptc 

-PI. A .Cm-

Copula 
global 

Cu Zn Ga 

Ag Cd In 

A u Hg TI 

Bk Cf X 

Met.:~les 

imperfectos 

H 

N o F . 

p S Cl 

Ge As Se Br 

Sn Sb Te 1 

Pb Bi Po Ab 

X X ? ? 

Cópula Metaloides 

En este cuadro, número 8, no se toman en cuenta los elementos inactivos ni los 
de las· Tierras Raras; los unos por formar capítulo aparte y, los otros, por considerarlos 
un apéndice del tercer ciclo largo. • 
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Experimento de hibridación de trigo 

· Por E. BONIF AZ 

En este artículo, el autor sigue comuni­
cando el resultado de sus experiencias 
sobre hibridación del trigo, acerca de 
las cuales ya hemos public~do dos ·es­
tudios en números anteriores. 

La Dirección. 

El Profesor A. Akerman de la Estación Experimental para el 
:mejoramten<to d!e semillas ,de ~a Ciud!ad de· Svalof Suecia acruba de 
envia'r el informe sobre su •exa.Imen del núrrnero de ,cromosomas de 
iiJas muestras de· trigo híbrido que [e fueron envi:a:das ha:ce a~gunos 
meses. Tod:os los híbddos sntviados tienen 21 cromosomas ,en su 
:fónnula haploíde y peDteil!ecen por lo tanto a la :eiWecie T. Vu]garis • 
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EA c.u:rioso notar que 1a forma de esp~ga paterna ha sido repro-· 
ducida muy aproximadamente con 21 cromosomas, siendo que e1 
padl'le 'es un T. Dorum de 14. Por otra ;pavte, Jas espigas diminu­
tas y compactas semejantes ail Dicoccum; tienen también 21 cro­
mosomas y son sendllronelllte un. T. VUilgar~s alligo ano·rmaJ~. 

La ·coseciha de F.4 también ha 1esclareddo a~gunos puntos du­
dosos. Apaa-ece ·ah01~a, ,casi con s-eguridad, que ·el tipo de espig~. 
ma!J)mna no s1e h~ dado ·en el híbridlo, sino acaso 'excepcionalmen- ·· 
te, y eso ·en tipos heterodgotas. Las cepas o matas que se había 
creído del tipo matern10 no .confill'maron •esto en F.4 y proiba,ron al 
contrario que, si su :f.enotipo ePa materno, su genotipo no iLo era. 
Es posible que la semejalt1!Za apa·reme de ·]as generaciones anterio­
res, se haya debido a Ia mfluencia del medio. ¿Se tra.t3.1l'á de un . 
facto'l" letal que apar.ece en el híbrido en d tamaño· y deb.f;idad de 
la es:piga materna y que no ¡permilte que se dé este tipo reg11esional ?· 

.F.4 maduró en;32-5 días. Por 1diiversas ·causa•s ;prácticas se eH­
minaron 4 7 ·cepas, quedando seleccionadas 11 para ~a continuación 
del .e~erimento en 'F.5. La producción por unidad varía en estas 
cepas, en F.4, de 25 a 38 por ~o aproximadamente, (Testigos de·· 
4 a 6 por 1.) y la selección se basó preferentemente sobve este fac­
tor, en 1as cepas homocigotas, -por ser el resultado del modo de 
l."eaccionar de la pialllta a J.as condiJcio]J.es amb1entales durante su 
vidia. ~or consigu~ente están acm;nulados e.n el resu1ltado del f.ac-· 
tor · "P:~oductivLdaid" ·1a suma de J~s distintos factores de res·isten­
cia a!l viento, a· las en.:Eermedades. y otros. 

Los :pesos específicos reila1ti'VOS de 1la•s ·cepas seleccionadas va-· 
riaron de 71 a 83 y los porcentaj1es de nacimventos de 78 a 100%, 
pero por ser aún muy ¡pequeña la canrt.idald de tr1go disponi'bte para 
semillla de cada' cepa experime:n,tal, estos resultados pueden variar 
de modo fundamenrtail en las genera~ciones siguLentes. 

Quito, a 22 ·de Octubre ~e 1951. 
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Breve historia del desarrollo de las matemáticas 
en el Ecuador 

Ing. Galo P AZMI~O D., 
Prof. de la Ese. Politécnic'a Nacional 

El presente trabajo comprende tres charlas susten­

tadas en la Radiodifus01·a de la Casa de la Cultura 

en la Sección Vida Ci~ntífica. No pretende ser sino 

un brevísimo ensayo acerca del desarrollo de las 

Matemáticas en el Ecuador. 

El que esto escribe ha ten~do ~a oportunid;ad de revisa'l" por 
lo menos un~s quince hlstol'lias de [a Matemática universal y talll 
sólo unia: "History of Mathec-a:tics" por David Eugenio Smith en 
edición inglesa, mencion~, a Hispano Amér~ca dentro de sus pá­
girrl'as; pero ·el nombre del Ecuador no apare-ce por ningún ,rado, y 
eBtoy convencido de que du11ante mucho tiempo ningun1a historia 
de Jas Matemáticas lo tomará en cuenta. 
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Sin embargo, a pesar de esto algo se puede lograr en este bre­
vísimo ensayo aunque me acomp~a la conviccLón de que ¡poco,. 
muy poco es lo que cabe decir sobre un:w Matemática e~uatorian.a 
~n cuanto contenido de- Vlailor _ umiversal. Sin temor ti equivo~car­
me puedo afirmar que no se ha producido hasta hoy en nuestro 
País ningún trabajo origünall en el pl1eno sentido de la pa1Jabra así 
como t·ampoco ningún matemáHc10 cuya caJtegor1a gu'arde .. siquiera 
un ligero paralelo •con aquella que Hen~en nuestros· prosistas y 
poetas. 

Lo poco que se ha hecho en este campo hay que buscarlo y _ 
rebusca11·lo pam V'er si se sa:ca ~·.~lgo que vGJga J:a pena; hasta· ahora 
no conozco un índ1oe comp~eto de la bibliografía matemática ecua­
toriana; algo parecido a [o que_ CIOil! labor di:gna de todo P,P~:USO 
ha hecho Don Cados Manuel Larrea al public>ar [a ·bibliografía 
oientíHca del E-:::uador en e1 Bo•1etín de Informél!Ciones Ci•entíficas 
N ado:nales di~ la Oasa de 'la Cultura. Hemos podido forma·r un 
pequeño índice bibliográfico incompleto de publicaciones ma•be­
máUc>as ecuatori~nas en [as cuales se hian inclui1do también aque­
nas que indire~tamente han in:filuído en su desa.rrollo, no hemos 
logrado reunir sino a·lrededor de unas cu~m-·enta ten1iendo pres~n­
te que •confi:am~s que fa:litan muy pocas publi.cadones para formall" 
un :Í!ndi:ce compl<e-bo. Nu,estras fuerutes han sido las Bibliotec•as 
públic9.s de la local1dad, 1a de ~a Unirvers-~dad Central, la de la Es­
cuela Politécnica y sobre todo la: BiBlioteca Ecuatoriana de los Pa­
dl;es J esuítas en Cotocollao; ésta última nos ha >servido para se­
guir' un poco la evolución de l-as Matemáticas en _i11lu>estro medio·. 
Gamo dato interesante y que i1o •cons~gno ,d>e una vez respa!ldatd>o 
con la opinión del valioso ·ex-Profesor Lobry de [a Es-cue~a Poli­
técnica: "el mejor texto de marflemáticas" ediitado en el Ecuador es 
el Algebra de Kolberg, que -da Üli del año 1872, de la primer.a Po­
M técnica de Gar'CÍa Moreno. - No es que ·en eJ momento actua\r no 
se haya !"ebasad9_ y con mucho ese ni ve] de conocimientos mate­
máticos, sino que' no existe pub1icación eeuatorian;:t alguna que en 
cuanto ·a su imprE'sión, presentaciónt y •có<rutenidlo la haya superado. 
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Se han logrado mejores public~ciones en Análisis y en Geometría 
Analitica pero· éstas mio han ¡pas'aido de ser meros poligrarf1iados de 
uso privado y dedicaJdos a la enseñanza exclusiva de ~iertos Plan­
teles. Téngase presel):te que .(111 ha~cer esta a.firmadón tomamos só­
iLo en c'Uienta: las obras ,editadas en el Ecuador o aquellas de auto­
res ecuatoriarnos editadas en el exterio.r; y que nos referimos tan 

·sólo a Matemáticas PuPas y rro a Matemáticas Apl'Lcadas como se­
ría a[gún trabajo referente aJ Geodesia, Astronomía,· Mecánica 
Apli'cada o EstabEilkl!ad de 1las ComiStrucdones .pu1blicados en eJ 
Ecuadoi·. 

Las dos Mtimos obras de Matemáticas son el Algebra y Geo­
metría del Profesor Lohry de ]a Escueila Politécnica de 1946 y la 
Introducción del Algelbra ·Superior deJ Ing. Bedró Boloña de la 
Universidad de GuaY'aquiiJI aiño 1947; •el contenido de ambas es 
exoelente; · pero la impresión en C'Uianto •lll disposición, · tipo y pre­
sentación es verdaderamente larneintahle no tenemos una sola Edi-

'~toriatli o Imprenta que p~·erla encargarse de una obra de Matemá-
ticms Supe'l'im,es con éxito. .., 

La visión oorm el futuro aunque no es historia tampoco es 
mejor; he de confiesaorlo con tr1steza que el aporte ·ecuatoria:n'O a 
la dencia Matemática unLversaJ es nu1o y pasarán mUIChos años 
hasta que podamos ~iqu1era marcíha~r al mismo ritmo con que .avoo­
za l1a: Matemáti'ca ,~n e1 mundo; pues aunque a la Matemática se le 
llama crencia exada con ci•erta; ped61l1!terí!a que hay que combatir, 
pue'sto que encierra un sentido de ·estancamiento para la Matemá­
ti:ca; ew1a Clamo tod•as if.as discipHrnas c1entíficas no estuvo ni estará 
n'tll11Nll afortunadamente· en, una situación definitiva sino en per­
petua movi~idad y constante revisión. N aceil unas teorías que son 
Te•empLaZiadas con otras las cuales a su vez ceden el puesto a otras 
y así suC:esívamenJte y lo único· q'lle hasta ahova podemos arfirmar 
es [a auserncia de contradicc.i,ones permanentes, porque en el mo­
menlto actual se han presentado antitnomias y paradojas; se espera 
que Jueg:o de tal conflicto ha de surgir un verdad nueva descono­
cida, una Matemática tr1und'anJte e inmensa. '·' 
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Nuestra visión de conjunto un . poco pesiinista, he de pone~ 
esto bien claro; ha sido no por fulta die ca¡pacid~d: de nuestros jó­
venes. Los años pa'said:os en 1la Cát1edra me han demostrado la exis­
ténda de numerosos ta~entos martiemátilcos, nada comunes y que 
oon adecu~da formación, ambiente y oontactos cu1turales ocupa­
rLan las primeras filas en cuallqu1ier sitio; lo que hace que se que­
den ;velegados es que el proiblema no es sülo ·asulllto de taiJ.en'to, .i!Ja 
Matemática actuaJ avanza a un ritmo lnD:!lenso y antes de :preten- · 
der €11'1 e'llia trabajo de investigación verdaderamente oDiginiail es 
necesario saber hasta dlonde ha l~egado verdaderamente ~a cien­
cia; ·esto exige una tradición, b1bliograiía y sobre todo modernas 
r.evistas que indiquen el pel.}samiento actuaJ1 a1l día, y al ritmo del 
cuaQ pueda moverse el inv.estigador. 

Si mencionamos el heoho die que no existe historia M-atemá­
tica 'ecuatori!ana ~a consecuencia l'ógica sería que hay que empe­
zar a hacerila y por bien pa:gado me .dada si aliguna inquietud pue­
do sembra:r en este smttdo . 

Los mismos recursos ·de la Historria son en; nuestro medio bas­
tantes e-9casos e inadecuados iplaraJ poder introdluci<r en la. evolu­
ción del pensamiento matemáti'Co a través de1 t1empo. Sin em'­
bargo, respecto a !los primitivos poblado!l'es del Ecuador exis1!en 
consiignados datos bastantes i.htel'esantes. Nuestros primiti<Vos po­
blado:l'es dell tiempo ·de [a, P!IIehistor1a si,s'e ha .d:e juzgar por der.:. 
tos i:ri:strumentos de uso domés~ico 1esta:ban apenas en ·la edad de 
!Piedra !PUIHmentn,d:a, t'enían sin emba,rgo, un sistema astronómico 
admi·raMe. Este :rasgo es s&1o' exoepcional, y se refier.e a Jos Ca­
ñaris y en orden a Ma:temáticas sólo podemO's afirmar la exis·ten­
da de una numeraclión ·en Ua que, .cpn tramlspa.rente sentido a!l1Jtro­
pomórf1co asume rrango prlncilpal ~l número· cinco ta[ v·ez debido ail 
hecho .de que la manera: más elemental de contar es servkse .die 
[os deldos, !Pero no 'CUenta ros dedos '3o no ser que traspasen Ia ac-' 
ción de contar de 'UII11a mano a otro, 'ffil cuyo caso los de la unn son 
contadores Y. los de Jia o:tra: objetos c:onta!dlo's <en cuanto elementos 
de un conjunto ext&riO!l' ail suj<eto que cuenta. 
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Lo más notable de nuestra Al'iúmétLca PrehiStórica es su fun­
uamffilltaCión en el conoe;pto die corTespo:ridemJCiJa: .piedra angul~S~r de 
il:a Matemática Moderna que lo define como Ley tal qwe,. "Hjado 
un elemento de un conjunto quedan f.ij;a:dos uno o varios elemen­
tos de otro conjunto". La cor!1oopondencia pri!rnitiva nto tiene, sin 
:embargo carácter cuanütativto . sino cu&Utativo, con algunas excep· 
ciones; como relación invarilable entre el. si<gno y el objeto sitgn·i­
:ftoado con arreg.lo a una ci:e:rta suc·es[ón rLtuJa'l., s.in el contenido nu­
mérioo eardinai1 que exige J1a síntesis de rma coexisbencia Y; por 
tanto, un complicado prO'ceso menJtall, rpe1:1o cOlli un riquísimo con­
·ptmido ordinal adscrilto casi exDlusivamenrte a ~os dedos de la rna· 
no. Sin embargo, mediante la suces~va r:epetidón de este proceso 
c11eo que ·los pueblos eomo ~os Cañarls logr·aro11 las nociones ·de 
cua:lid!ad, cantidad, de sueesión y de simuil!tarne.iodaJd, de unh:tad y 

de pl:UraJidad y, ·de ser cierta la inrterprletación q'llle el Arzobispo 
Goil!lál!ez Suárez dá a ~a Iámitria segunda cl!e su Atlas en [a Histo­
ria dd Ecuador soibre el calendaJnio lunar encontra~do en [a Hua • 
.ca de Chordeil:eg habría!tli :n;westros. primiJt1vos pohlado:r;es rebasa:do 
con muc'ho est.e niv,el y ~a tumba sería entonces [a de un legítimo 
tona:l-pouhque o pri'rnLtivo matemático-<aiStrólogo de los antiguos 
Cañ.aris. 

Si bien ~os con!odm~ell!tos matemát1cos de nuestros pueblios 
primi<tivos son bien poca cosa, ehlo no es despreciable; :¡::¡ocque 
aunque la numeración prlmirtitva ignone Jos cuadros de [a iógiioo 
es sin einbaTgo inrte;]ectwall, con un tono Ligeramente animista. Es.te 
:nJ.vel hemos de confesar se pet'fec.ciona con el advenimiento de los 
Incas ilos cuai]es teníall11 nociones exactas aceroa del curso del· So·l y 
habían computélido bi!én el ti•eill!po dividiendo e1 afio ~n doce meses 
o partes de tiempo distri'buída'S del solsticio de'l invierno de un año 
•al solsticio de invierno silguiente. Distinguían Jos 'equinoccios die 
los sol1sticios y habían levantado columnas para determinarlos 
con 'Precisión cada año;. por -esto 1a más generail diV'isión del ti:em­
:po era en cuatro periodos, De sus formas de escritura: ilia die sus 
quipos o cordeles, general y muy usada por los Incas; y la de ma-
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diera c'ircwlathra en bastone<S por medio de [íneas u otras s~ña1es,. 
~a primera es más importante. Cuanrúo más se examina la natura-· 
ffieza de [a escritura de [os quipos tanto más se tiene la oonvilicdón 
de que no es propiamente una escri'tura sino un sistema de nume­
r.ación; Ita disposición de ellos ·es a prQpósito solamente para a-sun­
tos aritméticos; pero desgraciada~enrte 1a cla'Vie no está deil todo· 
determinada. Si aos coloroo tiruen también un sentido 1t11Umérico 
podemos afiTmar sin temor a equivocarnos que los Incas lograron 
rebasar el máillón en sus cá'lculos: numér~cos con holgura y con re-· · 
cursos de investi~ación adecuados se podría arfirmar· que: en cuan-· 
to a operaciones y métodos para efectuarlas no estaban attasados .. 
GonzMez Suárez consigna también Ja misma idea al afirmar que los; 
quipos no podían servi·r más que para consignar datos esbadis­
ticos, cantidade:s numéricas, como loo cuentas de los tributos, cen­
tSO de población; pero otras clases de conc,eptos no podrían S'er 
expresados por semejante escritura. 

Los Cañaris s:ab~an trwbajar la madem y también traza'!" pla-
1tliOS de sus puebl'os y hasta de pmvim.cias ·enteras, lo que supone 
grandes recursos geométricos; sin embargo, ningún documento ha 
quedado para lo grao:- ·estab1eee't" de un modo _precmo ·el nivel de los: · 
mismos. . Cuando ,eJ. ConquiSitador Ben:a·lcázar Hegó á Tomebam-· 
b.a emprendi'endo Ia conqui-Sta del Reino de Quito, un' Cacique O• 

Régulo, .. de los Cañaris le dió un plano de todo el caJmino qU:e ha­
bría de seguir hasta avista·rse con 'el ¡;;jér.cito· de Rumiñahui acan-· 
tonado en la Pl't()Vm~ia de los Puruháes. El dato es del cronista 
CasteHanos ·ell cuaJ añade que erste plano estaba trazado- en una. 
manta. 

Con 1a conquista es interesante ano'Úatr e1. dato sigu1ente: tan 
sólo después de 64 años de descubierto el Nuevo Mundo se editó 
ea prJmer trabajo matemático de este C<mtLnenlte; trnbajo apareci­
do en 1556 debido· a J u:alll Dd!ez Frei1e y que hace referencia casi 
d1r.ec,tamente a nosotr-os pues pal'>a ·ese tiempo- todavía rio había 
sido er~gida :la ReaiJ. Audi:en.cia de Qu~to, titulada así: "Sumario 
Com¡pendioso de las Cuentas de Plata y Oro que en los Reinos dell 
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P·erú son necesaria'S a ~os mercadwes y a todo- génei·o de tratan::. 
tes. Cori. a•lgunas reglas tocarut'es a la Ar1tméHca". Es·te suma.t:lo 
.compendioso cOJnsiste de 103 woHos numerrudos. Después de la de­
dücatori<a ha¡y' e;laboradas un conjunto de tablas ínchiy.endo aque­
llilas que se refier.e:n aJ1 ;precio de compr[t die ~a plata, del oro, rt;an­
:bos por ciento y asuntos_monetarrios de varias clases. El texto ma­
temático con1staba de 24 :págilllfas 18 de éstas se reHeren a la Arit­
mética 6 al Algébra. La AritmétLca incluye prob~emas de :veduc-. 
ción de maravi.dis a pesos; de du~ados a coronas y vioeve:nsa, pero 
también considerf. cuestiones relaltivas a las tab~as anterior·es y 

a transacciones comerci'ales simples.; hay también problemas ll.'•e-
1ahlvos a •la teoria de l.os números a;lgun~ de e11os COillt1enen r.e­
glas análogas a las que se encuentra'tll en ~os trabajos de Fiboitlacci 
y Dio:lialllto; uno de •estos ¡proíbl·emas es el si.guÍ'e.'J.rte: "encontrar un 
número que aumerutado 15 e~ cu:¡t~doodo perfecto y disminuído- 4 
también es ·Cuadrado pel'lfect6;~<también añrude una tabla de ruíme­
!l'os congruentes aunque ·el ·texto' .eJS .de difíc:ill. ~ec.tura. Evidlel!lrte~ 

mente e•l autor era vers•ado en cunncim1entos matemáticos y con 
dominio casi perfecto del A1gebra de su tiempo :!Jo cmd demuestra 
que se había formaido en las mejores Esouela'S de España e ItaHa. 
Esta obra no plde faiV'or a ningu:nw de Las que por a.queHa época se 
edliltaron ·e1n1 Europa y cr.eemos así mismo que fué el primer texto 
de Matemáticas inúroid.uddo en ell Ecuador. 

Desgraciada~ente detbe<mos confesaJ':' que Jos conocimientOs 
Ma·temáticos durante 1a Cola.tlliJaJ ni siqui:era conservaron esrte :n~­

vel pues entre la~s agitadas y sam.gri®ta•s gueTras civiles no fué 
posible a los vednos del Reino de Quito cultivar algu:01a dencia 
que :son siempre hijas de la paz. Con la Fundación de la Reaü. Au­
dilencia de Qu1to no cambió :la: s:i'tuac.ibn, pues durante ~argo tiem­
po en todo el distrito de e.Ua 1110 hubo más que Escuelas de prime­
ras letras arripliándnse luego a u1t1a Clase die Gramática Jatina. En 
1558 se funda el Colegio de San Andrés eu11 el que sólo se enseñaba 
Doctrina Cristiana, Múska y Canto. 

Con •1a' venida de :los J esuita•s a Qu1to emrp1eza Ja enseñanza 
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de humanidades a continuación de la cual !Principiaban un curso­
de Fillosofía, ·ernseñanza que fué impartida ení etl Seminario· de San 
Luis ohm de1 Ohispo Solís. Este mismo Obispo no eontenrbo con 
la fundación del Seminario, soliciltó al Rey que se fundara Uni­
v·ersidad en Quito con el fin <Le que los mgenios S'e cultivasen es-­
tilmulados por la 11oble ambición de la honra literaria. 

Como se ve, desde el conüem<zo las Matemáticas quedaron 
pl'eúel1~das, olvidéldas aún en .el marco mismo de la enseñanza uni­
versHaria. Así pues •en .el año die 1603 se funda la U nive~srdad 
de San Fulgencio cuY'os grados eran úniicamente Bachiller, Licen­
ciatdo y Doctor en '11eotlogía y ·en Derecho <:;anónico; parece que el 
mi,smo camino siguió }a UnJv;ersidatd de Sl8.nto Tomás y tan sólo 
oon la venida de los Académicos franceses hay un suceso cuya im­
portancia va1e la pena, des.taca.r. 

En efecto la mec:Hda de los gl'ados del meridiano no fué ~¡:¡ úni­
ca Qperación científica a que s·e conságr'a•ron los Académ1cos fran­
ceses; du1;an·te su permanencia eh estas vegiones 'observaron iJ.os 
eclrp,ses del so·l y de la luna, ca1cul<aron 1a oMicÚidad de la elípti-­
oa y hideron .experimemos repeti;dos pa·l~a medir la velocidad dell 

" sonido; en la base del Chimborazo Bouger y La Condamme estu-
diaron d proiblema de la atracción newtoni1ana. Bouger hizo es­
tudios prolijos sobre la refracción de la luz a diversas aolturas en 
1a zona tórrida. La Co:ridamine y, Godin estudiaron las os·cill:a-­
ciones del péndulo y midieron l!a amplitud de ~eHas. Finalmente 
~os Académicos fueron los primeros que trazaron la Carta Geo­
gráfica deU. Reino <de Quito y a Jorge Juan y U1loa se deben obser­
vaoi:ones científicas, planos de ·ciudades y descripciones impo.r­
tantísim<:~.~s de nuestva\S provincias, par,ece de God:in fué el que· 
fomnó matemáticame.tJ,te a nuesúro hlustre compatriota Maldona~­
·do. LUJego Godin fué Uamado· por ·el Vi.rvey de Liima para que en; 
la Universidad de aquella ciudad se encargara de la enseñanza de 
Matemáticas como ·lo ej•ecutó permaneciendo aJ:lí hasta 17 48 en . 
.que vo[vió a Francia. 
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El reseñar la Histori!a en épncrus modernas se haee mucho más 
difícH ya que sinceramoote me asa:lta ,eJ: temor de pasar por alto 
algÚJn vaLor cie:ntíHco o alguna o'br.a de imrpo,r.tatnda. El que hace 
lhistori!a ·de'6e tener W, conc'iencia de que saca a !luz la vel'dad com­
pleta y desde ahora debo •ad'Verii1r que los datos que se presem.tan 
son incompleto·s y mucho sabré agmdecer si se me hace algUna 
lindicación en este s:entido y desde ahora pido disculpas si mi 
comentario es equivo·céHlO o inexacto; esto se debe a que il:os datos 
sólo han sido reunidos .e¡n. las fuentes importantes de esta ciUidad, 
todavHt fa~11Jan dato•s de otros centros .donde siempre se puede en­
contrar algo de importancia . 

. Ya se diljo alg.o sohre· la 1abo,r de [a Mi:sión Geodésica en el 
Ecuador en el} siglo XVIII; anotando que casi teníamos la seguri ... 
dad de qllle •toodo:s los acrudém¡cos &e dedi·caron a sus trabajos ·es­
pecifkos sin que ninguno ha¡ya h~cho cátedra de matemáticas, nd 
puras ni aplicadas .dentro del Ecuador. Els del dominio púbHco ~a 
desaveniencia. final que hubo cuando a pr.opós1to de la erección 
de llas pi:rámides conmemorativas de1 hecho se suscitó entl'e fran­
ceses y españoles. Y a propósito de este hecho quiero .indicar al­
gún dato que sí eilJC1erra derto interés histórico. 

Generalmente ,:ge tiene ~a impresión de qllle 1:os acompañan­
tes españoles de [a Misión Geodésica: Jorg¡e Juan. y Antonio de 
Ulloa gua:rxlaron ·dentro d'el pl•amo· científico un papel secundario 
y mediocre resoecto a los franceses; y esto no es verdad, SO'bre 
todo .en lo que se .refi!ere a JO'l"ge Juan, cuya personalidad cientí~ 
nca hay que poner en daro. Jol"ge Juan fué ·e:t1J.SU época U01 g.eÓ­
}ll!etra de valor; sús . contempoTán.eos. ~o Uamabán el , "sabio espa­
ñol" por antonomasi-a; su perfH matemát~co 1o sacamos del comen­
ttario de Antonio. Sánchez Pérez en un artículo publi,cado en sus 
''Actualidades de Antaño" publicado en Maddd en 1894, es i!TI!d'U· 
druble que la ci·ta· me:t1Jcionada contiene c1eria exageración patrió­
tica, pero aún así, ll:legaremos a vélloTar en su justa medida á Jor-
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ge Juan. Dice así: "Eul1er primer matemáti<co de la humanidad 
pubHcó una notabi·lísima obra titulada Oiencia Naval en 1749, • 
época en que. el saibio íhabía l!J:egado al apogeo de su obra. Quien 
sepa que [os prime<ros :trabaj10s que ,dieron celebridad a Eu!ler 
versan ya sobre cuestiones nava•l.es, comrprenderá hasta que pun­
to se había esmerado •en dicha olbra: y cuantos años de afanes re­
p11eserutaba. Ahor.a bien, pocos años después, publicó J:ovge Juan 

/ 
su "Examen Marftimo" y asombró al mundo. Empieza a observar 
que [os geó:m:etras que Je han precedido han admitido con Higer·e­
za algunas proposiciones de los nU'evos principios ·de Fil'osofía 'na;. 
tUirai y los corrlje. Necesita más conocimientos de Mecánica que los 
que hay en su época y crea !la mayor paJl'te de la· Mecánica de los 
Sólidos. Corregido Newton, oreada así ca•si por completo la nue~. 
va c~encia •empieza a rehacer la cienda :am.tigua y tiene que aban­
donar el camino seguido por sus predecesores. Así Hega, por fin, 
a fórrrnUilás que concuerdail:1 perf.ectarrnente con la experiencia. Pa­
ra probar el· rigor de sus teorías Cl'E~a otras que si bien carecen de 
ilmportancia práctka, ·la ;tierten muy grande para.!los que aprecian 

'\) 

1a 'Ciencia por la cienda: esta es la teoría de los voladores o co-
metas. La op~nJón del mund'O sab~o se había r,ebelado contra las 
conalusionesde todos los geómetras. Habla Jorge J:ua:n y la Eu­
ropa ca,Ha. Y sin embar.go, el autor der Examen señala a cada geó­
metra sus .e¡¡rores y en <cuanto a 1los de New,úon, loiS hace recaer 
sdbr.e las Academias que, con su autoridad, sostenían la de N€w­
.tort. Levec traduce el Examen arl ~rancés y la A)!ademia de Cien­
cias de París obtiene del Gobierno el prhrr11eg1o de la publicación". 

Deb1do al calor pa<triótico el ·comf:ntario a:mterior nos pa;rece 
algo ·exagerado; pero no hay duda< que Jorge Juan fué un va[o¡r 
científico .de pr5mer orden. 

Después todo lo que encontramo~ ,es run vado casi absoluto 
en ·cuanto a la C:1enda Matemática; no• hemo& podido encontraJr 
obra alguna ecuatoriana ni tampo'co ieferenda·s de Matemático ail:­
gum.o hasta ~a época de la primera Politécnica· de García Moreno. 
Todo· lo que hemos haHado para :esta época consiste en "un Ma-
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nualilto" sob~e las cuatro- operaciones de quebrados pero desgra­
ciadamente ·anónimo, pero €\So sí con la seguridad de que fué pu­
blicado· eri Quito. Un pequeño folletíto sobre cuestiones c<>rne<r­
Ciales así mismo de auto:r anónimo y ~a obra de Don M·anuel An­
guilo tttulada "Algebra" impr,esa en Quito en imprenta de Gobier­
no en 1841. Consta de 70 página's y con una "Aritmética Vulgar" 
del mismo autor se completa la .obra; ¡pero .es tan insignificante su 
c-ontenido y tan ma1a su impresión que no tiene importancia; [le­
ga a la resoluciÓ!n de las ecuadones de segundo g.rado, y hay que 
hacer verdadero esfuerzo· y élldmirat la, habHidad del autor para 
darse cuenta que a1lí está la fónnu1a de la ecuación cuadráti.ca. 
La Aritmética Vulgar corre :pareja con el A'rg.ebra data de 1841 y 
tilene 88 páginas , 

Fué sólo con la creación de la prim·era Politécnica de García 
Mor.eno, con la cual las CtenC'Las recibkían su bautismo en e[ 
Ecuador. Ya en el año de 1879 pidió Garrcía Moreno a la Con­
vención exped1r un Decreto· ¡para el establecimiento de la Escuela 
Politécnica en que se formarían pr.ofesores de T•ecnología, Inge­
nieros Cirviles, Arquitectos, Maquinistas, Ingenieros de Minas·, y 
Catedráticos de Ciencias. m Decreto \Se dió el 30 de Agosto, día 
de \la clausura de la AsamMea. El año de 1870, Bismarck, expul­
S'Ó a los J e'suÍtas de Aleman,ia y García JV(oreno ·consiguió que 
vinlieran aJ Ecuador paora Ja Esouela Politécnica, aJgunos de esos 
Sacerdates. El dia 21 de Setiembre de 1870, el ministro 'ilel In­
terrio:r .e Instrucción Publica· Don. Francisco J a·vi€1r León, cdntra­
tó con el Padre De1gado·, Visilta'dor de la Compañía, J.a vellida de 
aquellos J esu:í.tas alemanes; con ·el sue1do de 600 pesos an'UaJes, 
más los gastos para eX'cursiones, instala-ción y conservación die 
museos, etc ..... 

De los contratados en 1870 que fueron los Padres M~TIJten, 
Wolf y Luis Sodko; sólo nos interesa el Padre Juan Bautista 
Menten, •en cuanto a Profesor de Matemáticas. En 1871 rvinieron 
otros: Dnessel, Heiss, Kolberg, Epping, Poetzkes, Mu:Uendorf y 
Wenze:l. En 1873 Brugier y Klaessen. En 1874 vrno como Deca-
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no· de la Escuela el Padre C~emenif;e Faller. De estos úLtimos es­
tudiaremos la obra de Epping y K·CÍi1lberg. 

Apenas empezó la Po11técl1'1ca se enseñaron: Algebra Supe­
rior, Geometría Plana y del Espado, Tr1gonometría Plana y Es­
férica, Geometría Descriptiva, Geometría Analítica, Análisis y 
Cál,culo Infinitesimal, . Geodesia y Astronomía el resto· de mate ... 
cdas que fue·ron ens!?ñadas no las mencionamos :por corresponder 
más bien a una Mstol'ia de ~as ciencias ·en e1 Ecuador. Los pro­
gramas de las diferentes materias se publicaban cad'a año, y he­
mos tenido la suerte de ver algunos de eHos en que se desrta:ca el 
deta.Ue, clarida-l con que fuerÜilli elaborados y la: seriedad con que 
más tarde se trataban dichas materias. 

Acudieron a la :primera Politécnica, no s&o estudiantes, ·sino 
aún gradtiadns paTa perfeccionar los eonocim~entos· adquirid'os, 
llegaron a 97 los asistentes durante los cursos de 1870 oa 1875, nú­
mero enorme de M'Ulllnos para ese entonces; contándose enrtre ellos 
el Dr. Man'll'e.l Angulo ya citado. 

Entre :J:os más notabites ,ingenieros, químiJCos, físico,s eg¡resa­
dos de la Politécnica y que más ta:Dde f'll'eron los fundadores de la 
Facultad de Clencias de la Universidad die Qlllito p1Jeden mencio-. 
narse 1os señores: Gua1berto Pérez, Antonio Sán,chez, Aleja;ndri­
no Velasco, Eudoro Anda, Lino María Flor, Manuel Herrera, Jo­
sé María Vivar, Alej~ndro Sandoval y M. A. Barba Benítez. De 
esta generadón tres sobre todo dejarán huella en los años siguien­
tes en el campo matemático son 1os señores Gua:lberto Pérez, A>le­
jandrino V•e,lasco y Lhw María Flor. 

Dos son los caminos que quedan· rpara estudiar la obra mate­
mática de la primera PoLitécnica. De eill1a no nos quedan si111o tres 
obraiS matemáticas que son: el tratado de Geometría Elemental Pla­
na y del Espacio del P. José Epping; .1ño 1873 imprenta Na1C.Íona1. 
El Tratado de Trigonometría Plana y Esféri·ca del P. Juan Bau­
tista Menten, 1871 imprenta Nacional y elJ AJigebra de Koitberg 
de 1872. 

En cuanto a las demás materias como el Cálculo Infinitesi-.. 
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mal y Geometría AnaHtica só1o cabe seguilr la formac'i:ón que 
.ellos dejaron en sus discípulos. 

El Tratado de Al1gebra de Ko1berg en cuanto a 5U contenido, 
impDes~ón y teniendo en cuenta la época que fué publicada es a 
mi juicio la mejor obra de. matemáticas ·a¡parec1da hasta nuestros 
días, hay que tomar en cue:nta el ·esfuerzo que eUa representó al 
hacerla en el Ecuador de 'haoe 80 años. La he comparado con los 
tratados de Algebra de la misma época :l:iranceses y alemanes y no 
.desmerecen en lo absoluto si bien tiene el defecto de tener !las fi .. 
,guras en hojas ap~rte; aunque la misma di•sphs~ción tenían los clá­
sicos ie:x;tos de A·dhemar, André de la misma época. 

Modernizada un ;poco, sería super.ior .en muoho a algUi11a Al­
~ebra, aparecida en Q.1_uestro tiempo y :;¡_ ia cual superaría de hecho 
en presentac.ión. 

N o es un tr9.tado de A1gebra Superior sino más bien Elemen~ 
:llal, así !lo declara y entiende también el autor a& destinar su oibra 
a lo'S colegios secundarios; advirtiendo además que: como ya ha­
bíamos indicado "-el Q.1U1evo programa de ·enseñanza que debe ser­
vir pa•ra el estudio de Matemáticas en los colegros de la Repúhli'­
ca deil Ecuador, difier.e nptahlemente de las demás obras de su gé­
nero que hasta ahora se han usado así •en esta República como ¡en 
otros Estados". Hace referenóa al tratad~ de Matemáticas de 
Vallejo, Valdez, Cirodde, etc. 

Dice además·. "Bien conocemos, que rma obra destinada a la 
enseñanza Secundaria, además del mérito ~ie.n.tífico debe tener 
suma apütud didáctica por Jo que se suprime en ella toda dificul­
tad men:os útH. Su contenido tiene la sabia intuición de no sepa­
rar .la Aritmética delii Algebra como disciplinas dlistintas, sino que 
aa trata de ·conjunto con verdadero sabor moderno, ,muy poco :fal~ 
ta en ella para lograll' <el co'll,teni.d:o, actual de nuestros programas 
.de Bachillerato y ·en camb~o le sobra bastal}cte como el esturuo de 
]<as fracciones continuas, una definición del número iracional me­
jór que [a que traen .muchos te:xrtos importados de uso corriente 
en nuestros colegios y un capítulo sobre números complejos que 
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no ·los trae 111i.Jnguno de ellos; u:t1liza la fórmula de Moivre para [a 
:reso1ución de la -ecuación de tercer grado; y dá el método trigo­
nométrico para haUar las raices n- s i m a s de un número. 

El texto se completa con la teoría general de ·ecuaciones, d'e­
sal'mllada de un modo elegante aunque si: bren e:vade los casos · 
difíciles de búsqueda de r·afces y pasa por alto e11 teorema funda­
mental del Algeibra, pero todo esio heoho• de un mo·do muy hábil 
para poder ·encuadrar un asunto difíól en nn marco elemental. 
Completa el texto con capítulos tan modernos como el de varia­
ción de funciones elementail!es de la\S cuales llega a estudiar hasta 
c1ertas funciones racionales de segundo grado. 

Respecto a la Tr.itgonometría Plana y Esféri'ca, del P. Menten, 
en su advertencia anota: "Cuando me hice ca·rgo el año pasado 
de una parte de la .enseñánza en la Escuela Politécnica que e!L Qo .. 
b~erno tuvo a bien fundar en esta capital, mis- discípulos y yo co­
nocíamos la falta de textos convenientes". "En cuanto a la obra 
misma, ·cuya primera parte está aquí presente he procurado. que 
sea completa de manera que .pueda servirr, no solamente a los 
·estudiantes, sino también a los que quieran valerse ·de ~lla en la 
prácüca. Y sien~o la Trigonometría de tanta importancia, la he 
computado de suerte que pueda adoptarse también en los· co .. 
1egios". 

Quien haya tenido la ocasión de saborear las dificulta­
des que imprimir un. texto de MatemáHcas representa; puede va­
lorar el enorme esfuerzo· que para la época fué esta Trigonome­
tría, en la cual el Gobie1~no mi<Smo ·se interesó y encargó pedir ex­
presamente al exterior los caracteres de imprenta que. faltaban. 
Aún las obras publicadas en nuestros días son inferiores en pre­
sentación típográfica a las de -la priillera Politécnica. El tratado. 
si bien es completo no Jo recomendaría en la actualiidad. por fal­
tar Le un sabor mode.rno, fácil y r1guroso ·ern cuanto a las funcio ... 
nes túgonométrLcas con los dos ejemplos tindicados es suficiente 

. \ 

sin que nos detengamos en el comentario de Ja ohra de Epping; y 

aún c<Uando aquí termill'ase ~a obra matemáltica de la primera Po-. 
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1itécnica ya seda mucho como la'bor de la Imstitución pero 1110 fué 
así; desgraciada~ente los cursos de matemática avanzada no fue­
ron publicados v los informes que he podido recoger sólo son ve·r­
bales y tradu·cidos en la obra de sus discípulos o en los progra­
mas presenta.do., al comienzo de cada curso, con todo, podemos 
afirmar que en Cálculo Inf.irrLtesimal se estudiaron tan só1o Fun­
.ciones de Variable Real si1t1 nada que haga ref·erencia a Funcio­
nes de Variable Compleja. Y a indicamos que tres son los discí­
pulos que más se destacan dentro del campo· matemátko, des.gra­
dadamente de Don Gualberto Pérez y Lino María Flor no conoz­
co obra. a.lgunR que haya sido publica!da por e1los, en lo que a 
Matemáticas se reHere. Sólo· pude conocer de don Lino· María 
Flor, un folleto de propaganda: para poder publicar una obra iné­
dita suya que desgraciadamente no he ·podido conocerla. Este 
foHeto hace referencia al título: "Obras Didácticas Inédli.tas: Arit­
mética General Razonada y Demostrada: .. - A~gebra Inferior y Su­
perio.r. - Arquitectura Ci'Vil. - Cons.trucción de Caminos y Ví~s 
Férreas. La obra no Uegó a aparecer y creo que tampoco llegará 
a publica:rse aunque los orilginales reposan en pod~r de sus fami-
liares. . 

Del mismo auto·r junto con don A1ejanidrino Velasco conozco 
también un "Estudio acerca de las Aguas" (Hidráulica). 

A partrr de la Po1itécn!ica comienza de por sí Uina mejora no­
table en cuanto á la enseñanza de Matemát1cas, como en cuanto a 
publicaciones. Así tenemos por ejemplo: la Aritmética Elemental 
de P. Qui,jano 187 4 ·imprenta Nacional; varias obras de Aritmé­
tica, A1gebra, Geometría Elemental de ~os Hermanos de las Es­
cuelas Cristianas 1878 y un folleto· de casi inv·estigación h'istóri­
ca que titula "Alredor cl!e u:h. Proiblema" (acerca. de Menten y· 
Kolberg) de Monte! Ur:iQ:a publicado en Cuenca• en 1915; 

De don Alejandrino Velasco conocemos dos obras "La Teo- . 
:ría de ilas Funciones y el Tratado de Geómetría Descriptiva". Ca~ 
be decla·rar que son Jias rprimeras pubLicaciones del Ecuador eh 

:cuanto a Matemática•s Superiores se refiere, año 1902, imprenta 
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de [a Universidad Centra•l. He tenildo noticias que su obra fué 
más completa habiendo quedado inédita la' mayor· parte y tuve 
también oportunidad de conocer algunos apuntes personales don­
de se encuentran numero•sos ejercicios y probremas de Algebra 
para ser propuesto9 a los ailumnos. Hoy no se aceptaría el tex.to 
de la Teo·ría de 1as Funciones en ninguno de los Planteles de en­
señanza de la Repúbli!ca, el autor en su obra se muestra optimista 
y realmente. convencido de la "SUJblimidad de las Matemáticas", 
ya. que dedica un aparte entero el número cinco a los caraCteres 
de sublimidad. Es raro que aún en el siglo XX haya tenrdo en­
tr.e ~nosotros la Matemática ese carácter teratológico; felizmente 
ahora vamos camino de una Matemáitica más humana, donde que­
pa honradamente el prefacio de 'I1hompson en su "Cálculo Infin,ite­
sima•r al alcanee de todios". Es interesante amotar e1 entusiasmo con 
que se toman las cosas en la Teoría d:e Funciones ya \mencionada. 
Así: "El carácter de sublimidad que se le asrgnan a ias Matemá•Hcas 
depende de que los sign·os i.\ x, dx, f(x), denotan relaciones de un 
orden muy elevado ~por .esto la\9 Matemáticas que los emplean se 
denominan superiores; la idea matemática que con dicho símbolo se 
manifiesta es sune:r:ior en mucho a;l simboli>Smo empleado; el fondo 
excede o ,es superior a la forma, y poT esta razón se denominan con 
propiedad: matemáticas sublimes las ciencia·s que de ellos se va;}e". 

No hace falta áñadir comentario alguno a: estos co11ceptos, sólo 
quiero añadi·r en la actualidad según ellos ya en Tercero de Colegio 
se podría/·rogra.r esta ~uhlimidad, sólo que ahora se preHere una 
Matemática humana a una Matemát1ca s.ubHme. A partir de este 
tiempo se producen algunas obras tod~s .elementales como bs Lec­
ciones Elementales y el Compendio •de. Aritmétrca de Roberto 
Cruz que alcanza-ron numermsas edrciones, el Curso de Trigono­
metría Rectilínea y Esférica de Rafael Andra:d:e .Rodríguez, un 
Cmudernillo de Polémica titulado "Opinión Decisiva" por Fidel 
Sosa em. contra del· señor Alejandrino Velasco; los Hermanos de 
las Escuelas Cristianas también produ·cen para esta é.poca nume­
rosos te~tos de A~itmética, Algebra y Contabi·li:dad y hasta un pe-
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queño compendio de Agrimensura, Nivdadón y LE.vantamie111to 
d'e Planos: Hay también numerosas obritas de carácter elemental 
tanto de Aritmética como de Alg.ebra de diversos autones tales co­
mo: Quijano, Valencia, González Sepúlveda, Juam Sanz, Reino­
so Ma1:1co, Herboso José, etc. 

o 

Llegamos Bhora a ·la época más difícJ.l cuel es, en una reseña, 
los tiempos presentes. Nos a1saHa -el temor de dejar olvidados al­
gunos o arún de referirnos a valores actuales cuyos .trabajos tal­
vez, no estamos capacitados de valorarlos en debida fiorma; por 
lo cual' advertimos de una vez qrue prc.scindiremos en absoluto de 
nombrar a las personas a no ser que éstas se encuentren ausentes 
o hayan ya falle·ddo, preferiremos más h1en echar un vistazo de 
conjunto y tUna críüca Hg~ra al estado actual de la ciencia, ofbjeto 
de este trabajo y sacar del pi"esente conclusiones útiles pa.ra el 
futuro. r' 

La buena 3imiente echada- por la prúmera Poliltécnica de Gar"" 
cía Moreno :no cayó en ma•l terreno; fué aHí donde se ~inició el cul­
tLvo de las Matemáücas Superiores en el Ecuador; y numerosos 
fueron ·los .discípulos aventajados, que con éxito· fueron cultivan~ 
do esta ciencia, cÓii:no ya lo dejamos anotado anter~ormenrte. Fue­
ron ellos quienes· jniciaron la Facultad· de Ciencias en la. Univer­
sidad Central y en ésta tino tras de otro han venido sucediéndose 
hasta nuestros· días, destacados .¡profesores de Matemáticas, cuya 
Jabor merece todo encomio . 

Pero también debemos hacer ya para esta época justida, el 
mencionar en 'este campo al Ejévdto Nacional: la venida de Mi­
siones Mrrlitares Exti~anj.eras a las ·cuales se jurita el hecho de en­
viar elementos nacionales a perfe·ccionar sus estudios en el ex­
terior, si bien en el campo militar, juntamente éon éste se hide­
ron estudios ina,temáticos avanzados y son en la actua1idad nume-
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rosos los afidonados dentro de las :l.iHas de nuestro Ejército. 
Nuevos horizontes se abren a partir ·ele esta época, digamos el 

año de 1920, aunque todavía l;:J.· producción matemática de a:~gún 
valor br111~ por su ausenda, ni siquie~a aparece aquella que ten­
dría por fin la SiJ:X?.ple divuLga-ción. Prescindimos desde luego· de 
la innegable labor edito1)ial que ya para ·entonces ·empieza a ha­
cerse en numerosos aspectos dedicados sobre todo a la ·enseñanza 
primaria; iniciadH sobre todo por ¡as Misiones .pedagógicas ex{rim­
jeras, y continuada luego por elementos nacionales, si bien para la 
enseñanza secundaria, las obras de a111tores nacionales son aún 
muy escasas. N o cabe sino destaca•r y valorar en su justa medi'­
da este magnífico esfuerzo. 

Ya para 1925 aparece la obra d:e don Carlos Egas Valdi:vieso 
que encara aspectos de Ía Mat-emáti·ca Surper~or, aunque puede no­
tarse en ella que pese a toda la buena voluntad de su autor, la pre­
sentación material de la o'bra deja mucho que desear; lo cua•l 
prUJeba que las Editoria:~es nacionales no 'brenen todavía los caJrac- . 
teres ni el entrenarniJ.iento necesario para lograr éxi.to en la· difi­
cil ·labor de imp1:esión que swpone un texto· .de .. MatemáHcas. Ello 
sería también una ·explicación natura1 y justificativa del porque no 
se hayan aventurado otras personas de innegable mérito . a pu­
blicar sus textos, ya que este aspecto 'económico y matetia;l es to'" 
davía casi insalvable .. Es más cómodo y barato utilizar textos 
extranjeros que haJcer uno nádonal, es por esto que a partir de 
1925 no se ha impreso un sólo texto de Matemáticas Superiores en 
el país, todos los que han sa1~do · con posterioridad a •esta :l!edh.a, 
han sido ~imples apuntes mimeogr;:¡.fiados o Textos para Coi·egios. 
Debemos mencionar entre ellos: la "Trigonometría Plana·" de P. 
P. Pérez; la ohra "Matemáticas" de Humberto Miranda, ~a "Geo­
metría" de Baha.monde y el "A:J:gebra'' .de Oquendn, 'como obra·s 
valiosas para uso de 1os Colegios. 

Vamos ahora a informar de nuestras fuentes de información 
acerca de 1os trabajos de Matemáticas en el Ecuador. Se han too. 
mado en cuenta los Anales de la Unilvers~dad Central, ¡os Anales 
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de la Universidad de Guayaquil, 11a Revista de la Segunda Escue;.. 
la Politécnica Nacional; la ReV'ista Técn~ca de l<;>s Ingeniero-s Mi­
Htares y casi! todas las IJ?Ublicaciones q_ue han aparecido en estos 
últimos años. 

/ 

Debo advertit una vez más, que no haré comentario de los 
te:xltos de Algebra .y G~ometría que para uso d'el Colegio han apa­
recido· en ·estos ú1tim~s 20 años, y que ;los dejamos ya menciona:.. 
dos, no 'es que no· merezcan· un comentado, sino que ·en tan breve 
síntesis como es la presente, 1110 se puede detener en estos aeta­
Hes, dejándose eso sí ·anotado que entre todos se completa escasa• 
mente una docena. 

En 1~ que sí merece detenerse, es en la ·la'bor de la Segunda 
Escuela Politécnica Nacional, porque creo sinceramente que su 
fun:dación y posterior rtrabajo marcaron un jalón de suma impor­
tancia en nuestro asunto. El día 30 de Enero de 1935, el señor 
Ministro del Ecuad'Or en Ginebra y los siete profesores elegidos 
por el Gobierno ecuatoriano firmaron sus contratos para venir al 
pafs a formar la Segunda Escuela Politécnica, de acuerd~ con lo 
resuelto por el Presideñte de la República, Dr. José María Velasco 
Lbar.ra. Estos profesores debían dictar clases de especialización 
en sus dirferentes ramos: Matemáhcas, Astronomía, Física, Quími­
ca, ·Electrotecnia, Geologoía, Vialidad y Caminos. En· el mes de 
Mayo del mismo año los soeñores profesores llegaron a Quito, pero 
Ja :inaugu•racÍón de la Escuela no se efectuó sino el 15 de Octubre 
del mismo año en que con una sesión solemne se iniciaron los 
cursos. 

Por estar ausehte del país debo mencionar que el profesor 
de Matemáticas ·contratado fué 'el Dr. Peter ThuHen. 

No es que para esa época en nuestra U~i'Versidad no se en..: 
señara ya con éxito Matemáticas Superiores, smo que el punto 
de vista: era diferente como lo sería aún hoy día. El obJetivo que 
se pers~gue en la Universidad, es dar Matemáticas como mecHo pa­
ra formar Ingenieros Civiles, Arquitectos o Economistas; pero un 
cultivo de la Matemática por sl· misma como una Especialización 
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prescindiendo de tal o cual aplicación práctka, fué .el o;bjeto de Ia 
enseñanza de la Segunda Escuela Politécnica; ello fué asf com­
prendido, pues, de ·los n~erosos alumnos que se matricularon, la 
mayor parte fueron precisamente alumnos" de Ingenrería y Ofi­
ciales del Curso de Ingenieros MiHtares; iniciando los cursos en­
tre all.l1lllnos. regulares y oyentes unos 45; número V'erdaderame:n.~ 
te de éxitq para: el cu1tilV-o de esta disciplina en nuestro medio. 

El curso ,que se ·dictó fué >de Cálculo Infinitesimal aunque 
alg~U:rios años más tarde, i·1egó a dictar el> Dr. Thullen cursos de 
Matemáticas Fimancieras en la Uni!Versidlad! Oentral. De dicho 
curso nos quedó como primicia el texto, si bien mimeografiado, en 
[os Talleres del Servicio Geográfico Militar que lleva por título 
"Lecciones de Análisis Matemático", dictadas por el profesor Pe­
ter Thu1len 1935-1936. 

Como breve comentario clit·,emos que ·inida el texto tratando 
el concepto de núme~o con todo rigor, cosa que no conocemos se 

·haya hecho antes entre nósotros, concepto que queda ampliado y 
. precisado de un modo moderno' en el arHculo que el miismo Pro­
. fesor publicéiJ meses más tarde en el primer tomo de Ia revista de 
la Escuela Politécnica de Ma·rzo de 1936 y que lleva por título "Ge­
neralidades 'Sobre el concepto de Número". Se sabe que e~ tema. 
mismo •encierra uno d:e Ios más gra;ves problemas para iJ.as Mate~ 
máticas modernas; pu,es ya cuando, a base de la noción de corta~ 
dura se introduce el campo del número real aparece la nOción de 
infin:ito, fantasma que aún en nuestros días no héll sido vencido y 

cuyos graves problemas y paradojas fueron tratados por el mismo 
Profesor en un artículo aparecMo en el año 1944 en la Revista d!e 
la Escuela de Ingeniería d~; la Universidad CentraL 

·En este curso de AnáHais se hizo un primer desarrollo de la 
"Teoría de Funciones", que . posteriormente fué enormemente 
ampliada en los años sucesivos, llegandO' no só-lo a estU!diarS'e ias 
Funciones de V a-ria:ble Real, sino también las Funciones de V a­
ria-b1e Compleja, estudios que nos han quedado consignados en 
valiosos a-puntes también mimeografiados y sacados a luz por uno 
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de sus di•stünguidos ayudantes. . En ·este campO de las FunCiones 
de Variable Compleja tuvimos tla oportunidad de leer preciosos 
trabajos del Pmf·esor, pero que desgraciadamente no fueron pu­
bliéados en el Ecuador, sino en la Argentina. La labor del Pro~ 
:fesor Thullen perdura en sús numerosos discí,pulos, muchos de hs 
cuales ocupan destac~das situaciones, sea •en la enseñanza, sea en 
la técnica, pero s: hemos de ser sinceros al resumir la 1abor ma­
temática de la Segunda Escuela Politécnica NaC'ional, debemos 
confesar que tan sólo se alcanzó éxito en una d!e las ramas de esta 
ciencia, cual es el Análisis y en el cua·l se estudió y desarrolló 
tan só1~ la parte que poddamüs ·d!enüminar clásica. Se dejaron a 
un Iado importantísimas ramas de las Matemáticas, las cuales no 
f.ueron ni siquier~ mencionadas, ¡pues, no eran la especialización 
del Profesor; lo cual es ciertamente laroentéllble, pues hasta el· ino-' 
mento, no ha sido posihle iiüciar el estudio de materias tales co­
mo el Cálculo de Probabilidades, Mecáruica Estadística, el Cálcu­
Jo V•ectorial y Tensor.iial, las Geometrías modernas, ramas sin las 
cuales no es posible pretender siquiera leer un libro de Física 
moderna. 

Otras ramas de itas Matemáticas, aparte del Análisis apa•recetn 
-en importantes é'!rtículós sobre todo en Geometría Analítica, pu­
blicados en los Anales de la Univers1dad Oentral, donde aparecen 
así mismo una e:lfposición Físico.:.Matemática, relacionada con la 
T·eoría de la Relatividad! o más concretamente con el eXJperimen­
to de Michelson, del ya fa'Heddo Profesor Ivan Dory. En [a Re­
vi·sta Técnica tenemos que anotar un estudio muy interesaDJte so­
bre las Integrales .de Abel y algunos artículos sobre cuestiones 
de A·lgebra relativas a• los sistemas de Ecuaciones. Como últi­
mas pubHcadones, debe mencionarse 'el Algebra y Geometría de:l 
,Profesor Lobry y la J.ntroducoión del Algoora Superior del Ing. 
Boloña, publicada por •la Universidad de Guayaquil. 

Siendo tamhién de anotarse los textos mimeografiados so- ' 
lbre todo de Análisis y Geometría AnaHtica, que con profusión han 
aparecido ya sea en [as UniversMades o Escuelas Técnicas de di'­
VIersos autores. 
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Hasta aquí Ia reseña de publicaciones y artículos, __ sólo nos 
resta añadir ahora nuestro comentario final. 

Si bien lo enunciado hasta aquí, _'es muy poca posa, no hay 
que olvidar que tan sólo nos hemos ocupado de las publicaciones: 
con carácter puramente matemático; hemos dejado a un lado to­
das las que sí bien usan las Matemáticas, como instrumento for­
man de por sí una disciplina aparte, -como serían Mecánica, Física, 

-Estadística, Hidráulica, etc., que deberían ser· tomadas en cruen­
ta, cuando se escribiese una historia de la ciencia en el Ecuador .. 
Lo que decimos como críticK ya lo ha'bía expuesto an¡teriormen­
te, cuando hablamos de la necesidad de un Instituto de Matemá­
ticas Super1ores pues hasta aquí tan sólo se justifica el estudio: 
de las Matemáticas, en cuanto que con ella se forman lngen~eros,, 

Arquitectos o Economistas, pero todavía no se inicia el estudio de 
la Matemática por la Matemática. 

Y concluiré haciendo resaltar una vez más, la importancia que 
actualmente desempeña la Ma,terrtática en la vi-da. A propósito,, 
Descartes en su "Discurso del Método" nos dice: "En las Mate­
máticas hay sutiJísimas dnvenciones, que pueden ser de mucho ser-­
vicio, tanto por satisfacer a los curiosos, como para faciHtar ias ar-­
tes todas y disminuir el trabajo de ;}os hombres". Aquí ya Desear-· 
tes plantea ·de una vez por todas, el doble valor de las Matemáti-­
cas: tienen valor por sí mismas de carácter filosófico y estético r 
un' valor por sus :enormes aplicacd.o:nes a la vida práctica, cabe· 
ahora preguntar si la importancia de las Matemáticas reside en. 
ellas mismas o en sus a'P'licaciones. La respuesta a ·esta pregunta 
depende de las jdeas del interrogado y así un gran mat,emático. 
como Jacobi, se pronunciatba por el culto de las MatE¡máticas por 
sí misma, mientras que otro gran matemático Fourier disentía con .. 
él y estima!ha que la Matemática debía culHvarse en función de sus, 
aplicaciones prácti-cas y nuestro estado actual de cosas parece- que 
va del lado de Fourier; ·es decir la Matemática en vista de su apliJ-­
cación práctica. Pero no debemos olvidar que tanto J acobi como 
Fourier, vivieron a prmciiPios del siglo XIX; en el siglo XX ya es--
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iá ·comprobado que las dos finalidades deJas Matemáticas la pura 
y ~a práctica, están íntimamente :ligadas ·entre sí, sin que se pueda 
sepaxatlas. Hoy d:fa, Ja Física Moderna utiliza unas Matemáticas 
que fueron creadas hace un siglo, sin pensa·r ni ,:remotamente en 
que pudieran tener aplicaciones para <desclibDir Ja estructura del 
mundo físko y recíprocamente las modernas teorías físicas han 
estimulado el progreso de Ja Matemática pura. 

En la época actual, 1a Matem~tica influye en todos 1{)s actos 
de nuestra vida, como dice Montel, .toda nuestra v1da moderna 
está impregnada de Matemáticas. ConstrucC<ión de máquinas, edi­
ficios, ciencias que antes no la necesitaban o la necesitaban poco 
como ,la Química y la Biología, reclaman cada vez más su awuda. 
La recién aparecida estadística indispensable hoy día en las cues• 
tLones finartderas económicas y sociales se apoya casi. toda ella en 
Matemáticas y oja1á, que su cultivo logre é:úto entre nosotros. 
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INFORME 

AL DIRECTOR DE SECCIONES CIENTIFICAS DE LA. 
CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

Soh1·e Expedicio'Ues Científicas ·realizadas en la costa 
del 11 al 31 de Octubre de 1951 

Por Claudio Reyes Wandemberg 

Para la Expfdidón, me trasladé a Guayaquil elll de Octubre• 
pasado á fin de dirigirme a l'a isla Puná y luego a Ba1zar con el ffi... 
terés de realizat investigaciones sobre la fauna fósil y actual de es~ 
tas regiones . 

La inspección en la zona de Balzar fué motivada por datos so­
bre Mamüeros fósiles citados por W. Reiss en la antigua Mono-· 
grafía de W. Bram:co y por los proporcionados por el Sr. Carlos 

' 1 

Zevallos Menéndez, Presidente de la Casa de la Cultura Núcleo· 

(*) Esta expedición fué patrocina:da po.r la ·C8Jsa de la Cultura Ecua:-. 
tori3.1Tha.-\N. ·d•e R.) 
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del Guayas, a quien me cumple presentar una vez más mi sincero 
agradecimiento por su valiosa cooperación en el desarrollo de las 
Expeqidones. 

A) .-Excursión a la isla Puná 

' Con referencias propordonada:s por el Sr. Zevallos partimos 
a la isla P.uná para excursionar sobre el Cerro de Mala, punto de 
interés paleontológiCo, eil compañía del experto expedicionario y 
amigo Sr. Pablo León León, quien también se prestó gentilmente 
a acompañarme en la segunda Expedición. 

En la isla Puná nos dedicamos los primeros días a la recolec­
ción de ejemp}ares de la fauna actual, como Aves de costa, Artró­
podos, Moluscos, etc., los mismos que fue~on debidamente prepa­
rados para su envío a Quito. Cuando logramos contratar un -guía 
nos dirigimos al Cerro de Mala, al N. E. de la isla, atravesando la 
floresta en donde se capturaron Mamíferos, Aves, Saurios, etc. 

Uno de los principales objetivos de la Expedición constituía 
el conocimiento de un Venado especial de la fauna actual; se trata 
de Odocoileus aff; pe1·uvianus que habita en la costa, y difiere de 
su afín de 1a sierra por varios caracteres. Está representado en 
nuestras cole~ciones sólo por algunos cráneos, y todavía no han 
efectuado los especialistas un estudio completo de esta especie. 
Tres ejemplares."del mismo fueron observados en vida, un macho 
adulto y dos hembras jóvenes; tanto sus medidas· como otros da­
tos concernientes a la descripción de los ejemplares fueron toma­
dos prolijamente gracias a la benévola ayuda del Sr. Cheratto Va­
lle, quien además ofreció enviarnos Venados de esta especie a 
Quito. 

En la población de Puná se interna un estero que fué inspec­
cionado, logrando la recolección de Moluscos de agua salobre 
cuyas especies se identifican en su mayoría con las colectadas en 
regiones similares de la Provi~cia de Esmeraldas. 

En las playas de "El Placer", cerca del Cerro de Mala, se re-
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colectaron Moluscos, anotándose su frecuencia en los siguientes 
\ 

términos: 
C. = común, R. C. = relativamente' común, C. C. = illuy 

común, E. = escaso, R. E. = relativamente escaso, E. E. = muy 
escaso; como se indica en la lista de especies· anexa. 

Los pobladores de la región aprovechan para su manutención 
especialmente los llamados "broches" (Pholas chiloensis Molina), 
las "almejas" (Modiolus guyanensis y afines), las ostra,s (Ostrea 
aequatorialis d'Orbigny), y la "pata de burro" (Anadara (Larki­
nia) grandis (Broderip & Sowerby); el último nombre vernacular 
se lo utiliza para Galeodes patula en la costa Norte del Ecuador. 
Los Moluscos •antes citados constituyen la base de la alimentación 
de los. isleños. 

La ascensión al Cerro de ~ala proporcionó ejemplares fósiles 
de Moluscos m<lrilnos, inc-rustJados en ·a!I'enisca'S ·calcáreas de edad 
terciaria, afloradas en la pFrte superior de la elevación (70-100 m. 
de altura). Además se recogieron muestras geológicas para su 
estudio en el Gabinete de Geología de la Escuela Politécnica. Los 
resultados de la investigación sobre estos ·materiales propbrciona­
rán interesantes infoi'maciones sobre la estratigrafía de la isla, y 
sus relaciones con las formaciones del continente. 

Incursionando desde "El Placer" en dirección S. W. sobre la 
floresta de la región, se logró completar. en buena forma el cono­
cimiento de los ejemplares clásicos de su fauna como lo son las 
Zarigüeyas, que allí las llaman "zorrÜos", Aves, especialmente 
de rapiña y de costa, Iguanas de tierra, Lagartijas, etc. 

La Expedición regresó a la población de Puná por la playa, 
y se aprovechó este recorrido para· recolectar animales. Todo el 
material obtenido fué preparado y empacado para su envío a G:~a­
yaquil y de allí a Quito, con la Memoria correspondiente a esta 
prime1~a fase de nuestra actividad. 
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B) .-Excursión a Balzar 

Por no haber podido conseguir con anterioridad datos sobre 
los cortes de terreno efectuados por 1~ Junta de Vialidad de la 
Provincia del Guayas, esta excursión se la realizó en segundo tér­
mino. En el Campamento de la Junta, situado .. a 5 Km. al Sur de 
la población de Balzar, hicirnós nuestro centro de operaciones, de­
dicándonos en primer término a la inspección de los cortes de te• 
rreno en la carretera, con lo que pudimos comprobar los datos su­
ministrados por los empleados; en realidad se trataba de cortes 
.sumamente pequeños que no alcanzaban sino a las capas arqueo­
lógicas con guijarros de cerámica toscamente manufacturada, des­
trozados totalmente por el paso de las máquinas. En atención ;¡t 

los datos de W. Reiss nos dedicamos a recorrer· la región en di­
rección Norte y por el Sur, sobre las haciendas de Santa Ana, 
Santa Lucía, Chonarra antigua, sin lograr encontrar huella de ya:. 
cimientos fosilíferos. 

En la fauna actual los resultados fueron satisfactorios, sobre 
todo para el incremento de la colección de Anatomía Comparada. 
Así por ejemplo la cacería del Odocoileus aff. peruvianus, especie 
que ya fué observada en Puná, proporcionó el primer. esqueleto 

, de este animal para nuestro Museo. Por lo demás, 1~ Expedición 
se dedicó a la recolección de toda clase de representantes de la 
fauna regional: Los ejemplares conseguidos se detallan a conti­
nuación en la lista sistemática de especies, cada una de las cuale~ 
se encuentran representadas por varios ejemplares en su mayoría 

La identificación de Moluscos fué hecha por el Prof. Hoffs· 
tetter. Algunas de las especies obtenidas no se encontraban re. 
presentadas en nuestra vasta colección de Conquiliología ecuato 
ri'ana; las que ya figuraban en ella, vienen a ampliar el estudie 
realizado anterionnente. 

Los Vertebrados fueron identificados por el Sr. G. Orcés. Est 
material llena muchos vacíos en la colección de Anatonúa Cbm 
parada, que es de gran utilidad para la identificación de pieza 
fósiles. 
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LISTA SISTEMATICA DE ESPECIES OBTENIDAS EN LA 
EXPEDICION CIENTIFICA A LA COS'J,'A 

Didelphidae 
Cebidae 
Sciul'idae 
Cricetidae 
Lepo ti da e 
Cervidae 

.Columbidae 
Jacanidae 
Phalacrocoracidae 
Ardeidae 

" Ti·eskiornihidae 
Falconidae 

" Accipitridae 

" Caprimurgidae 
Psittacidae 

" Trogonidae 
Alcedinidae 
Ramphastidae 
Picidae 
Tyt·annitlae 
Corvidae 

Iguanidae 

" Teiidae 
Colttbridae 

MAMIFEROS 

Didelphis marsupialis .?etensis Allen. 
Alouatta palliata aequatorialis Festa . 
Sciurus s1ramineus (Eydoux & Souleyet) 
Gen. et sp. indet. 
Silvilagus hl'asiliensis daulensis Allen 
Odocoileus aff. pel'uvianus Gniy 

AVES 

Chaemepelia buckleyi Sclater & Salvin 
Jacana scapularis Chapman 
Phalacrocot·ax o. olivaceus (Hu'mbo1clt) 
Butorides sp. 
Nyctanassa violacea caliginis Wetmore 
Guara alba (L.) 
Polyhoms chedway Jacq. 
Herpetothercs c. cachinans (L.) 
Heterospizias m. meridionalis (Latham) 
Buteogallus anthracin,us (Lichtenstein) 
Gen .. et sp. indet. 
Pionus, menstruus (L.) 
Brotogeris pyrrhopterus (Latham) 
Trogon massena australis •. ( Chapman) 
Chloroceryle amedcaua cabanisi (Tschudi) 
Ramphastus ambiguus brevis Schauensee 
Dt·ycopus lineatns fuscipennis Sclater 
Fluvicola climazma atripennis Sclater 
Cyanocomx mystacalis (Geoffroy) 

REPTILES 

Iguana iguana L. 
Liocephalus sp. 
Dicrodon lentiginosus (Garman) 
Clelia cloelia (Daudin) 
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Hylidae 
Bufonidae 

Ariidae 

ANFIBIOS 

Hila sp .. 
Bufo marinus Laurentius 

PECES 

Bagre panamensís (Gill) 

ARTROPODOS 

No ideTIJtificadus. 

Arcidae 

Pinnidae 
Ostreidae 

c~rditidae 
Anomiidae 
Mytilidae 

Veneridae 

MOLUSCOS 

Anadara (Larkinia) grandis (Brod. 

ISLA PUNA 
Pueblo "El Estero 

Pla- del 

ce~:" Pueblo 

& .. Sow.) C.C. C.C. 
Anadara (Scapharca) tuberculosa 

(Sow.) C.C. 
Anadru:a (Scapharca) similis (C. B 

1\darns) C. 
Atrina lanceolata (Sow.) 7:.C. 
Ostrea aeqnatorialis (d'Orb.) C. C;C. 
Ostrea columbiensis. Hanley C. 
Carditamera ¡·adiata (Sow). E. R.C. 
Anomia peruviana d'Orb. 
Modiolus guyanensis (Lamarck) 
Modiolus aff. guyanensis 
Modiolus arciformis Dall 
Pitar (Lamelliconcha) alternata 

c.c. c.c. 
c. 

c.c. 
R.C. C. 

(Brod.) - concinna (Sow.) C. 
Dosinia Dunkeri (Phllippi) . c. 
Chione (Lirophom) subrugosa 

(Sow.) R.C. C.C. 
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Protothaca grata (Say) · E. 
Protothaca sp. 1 c. 
Protothaca sp. 2 c.c. 

PetJ:icolitlae Petricola cognata C. B. Adams E. 
Petricola gracilis parallela Pilsbry 

& Lowe E. 
Tellinidae Tellina (Eurytelliua) rubescens 

Han! e y :E.E. 
Apolymetis Dombei (Hanley) c. 
Gen. et sp. indet. !E. 

Donacidae Iphigenia ambigua Bertin E. 
Donax (Chion) assimilis Hanley c. c.c. 

Garitlae Tagelus affinis (C. B. Adams) c. c.c. 
Pholalidae Pholas chiloensis Molina c.c. 

Acmacidae Acmaea sp. E. 
Neritidae Nerita Bernhardi Récluz E. 

Neritina ('I'heodoxus) luteofasciata 
Miller E. 

Littorinidae Littorinopsis varia (Sow.) c. c. E. 
ModUlidae Modulus catenUiatus (Philippi) c.c. 
Potamididae Cel'ithidea fortiuscula Bayle E. 
Cerithidae Gom·mya ocellata (Bruguiere) c.c. 
Calyptracidae Crucibulum spinosmn Sow. E. 

Crepidula (Janacus)? crepidula (L.) E. R. C. 
Crcpi<lula sp. RC. 

Naticidae Natica uni[asciata Lmk .var. c.c. 
Natica unifasciata Lmk c.c. c. 
Pollinices cf. panamensis (Récluz) E. 

Thaisidae Thais kiosquüormis (Duelos) E. c. c.c. 
Columbellidae Anachis sp. 1 E. 

Anachis sp. 2 R. C. 
Anachis sp. 3 E. 
Anachis rugosa Sow. c. 

Nassidae Nassa cf. cal'a Pilsbry & Lowe c. 
Nassa pagoda ReeVle E. 
Nassa (ArcUlaria) luteostoma-Brod. 

&. Sow. E. c.c. 
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Cyclophoridae 
Polygyddae 
Bulimulidae 

Scutellidae 

~oluscos terrestres 

Aperostoma (Aperostoma) sp. 
Polygyrata sp. 
Pm-phyl'O}>aphe iostoma Sow. 

/ 

EQUINODERMOS 

Encope sp. 
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El porvenir de -la pesca en el Ecuador 

Por Jorge UBIDIA BETANCOURT, 
Director del Dept. de Pesca y Caza. 

Si 'bien la Rüpública del . Ecuador ha venido considerándose 
·como (PaÍs "esencialmente agrícola", productor de cacao, ·caucho, 
tagua, café, arroz, banano y muchos otros productos tropicales, 
hase de su economía, no es menos cierto que su, porvenir ·econó­
mico se finca en la explotación de ilos recursos acuáticos. 

Así lo ha comprendido el actua1 Presidente Excmo. Sr. Dn. 
Galo Plaza Lasso, agricultor presti-gioso que, sin descuidar el fo~ 

'.memto de •la ag,ricultura y ganadería, ·está dedicando una atención. 
pveferencial a la pesca, .cuyos sistemas de captura y de navega­
ción (embarcaciones)_ son ·es•encialmelllte primitivos; por · consil-­
,guiente, [entos y sin ·eficacia y que por lo tanto, no acreditan la 
existencia de una industria pesquera nacional Los métodos de 
::refrigeración, almacenamiento, transporte y distribución mod<er-
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:nos de los productos no se han puesto en práctica; se desconocen 
c'ompletamente los sistemas de transformación del pescado y el co­
mercio se encuentra limitado al pescado fresco únicamente, el que 
constituye la hase de la allimenta:ción de las numerosas poblaciones 
localizadas en toda la reogi6n del Litoral, cuyós hombres, criados 
en las faenas de la pesca y en la lucha incesante con las inclemen­
cias del océano, se identifican como verdaderos hombres de mar. 
El pescador ecuatoriano tiene cualidades físicas y mora1es que, 
bien aprovechadas, deben constituír uno de los valiosos factores 
;para la organización de una mdustria pesquera nacional. 

El abandono o, mejor, el desconocimiento sobre la importancia 
de nuestras pesquerías (tanto de Galápagos como de los mares con­
tinentales y, muy especialmente, del mar de Manta) puede~expli­
carse por la falta die naturalistas. Las Ciencias Naturales no han 
obtenido muchos cultivadores fervorosos; y así se explica que el 
Ecuador carezca todavía de Institutos; Museos, Laboratorios y 

otros Centros de investigación que 'facihten el estudio de las Cien­
cias Naturales, que requieren técnica y equipos especiales. Un 
laboratorio de Biología Marina sería de positiva importancia para 
el conocimiento de las ciencias puras, tales como Biología Animal, 
Evolución Orgánica; Fsiología, Embriología, Genética, etc., como 
también para "4P-a aplicación en las industrias que se dediquen a la 
explotación integral de nuestros mares. 

DEPARTAMENTO DE PESCA 

Como una demostración del interés manifestado por el actual 
Gobierno so'b1'e Jos problemas· relacionados con Ia explotación y 

control de nuestras pesquerías, por primera v·ez en la historia de 
aa República se ha creado un Departameruto de Pesca y Caza ads­
crito al Ministerio de Economía; institución que, si bien 'en la actua­
Hdad ,tiene .una organiz.ación muy limitada, comó toda institución 

' 
.~n su fase inicial, ·está Uamada alcanzar una organización superior 
a las destinadas al fomento de la agricultura, que abarcan un dila-. 
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tado campo de aeti.Jvidades. 'Las de la pescéU están llamadas . a' su.:. 
perarlas si se co:r.$idlera el valor potencial de la· riqueza pesquera 
que es mayor que la de la agriculiÍ.ura y su organización debe orien­
tarse con miras al.ibienestar sncial y colectivo. El problema de coor­
dinación de los factores que han de efectua:·r la organización de una 
industria•, cump1e un dohle finalidad: 

1 9-Contrihuyendo a mejorar la alimentación del país, espe­
cialmente de las clases proletarias; por consigu~ente mejora~do su 
nivel de vida; y 

29---cCooperando a mejorar la_economía del país, cr-eando a las 
iüdustrias materias primas, forrajes y albonos pa·ra las ganaderías. 
y campos extenuados. 

Sob~e el Dep:;J.ytamentn de P·esca y Caza gravita una enorme 
responsabHidad, porque se trata de orgam.i,zar una industria en la 
que todo está por hacerse; el aprovechamrento de nuestras pesque­
rías será de gran trascendencia para el desarrolln económico y so­
cial en nuestra vida nacional; y para lograrse la finalidad deseada 
tendrán que emplearse cuantiosas sumas, que van a invertirse con 
una :Hna11dad social, comercial y de mejoramiento nacional. 

COLABOR.A!CION TECNICA DE LA FAO 

Con el fin de proceder con más acierto en sus planes de orga­
ll1Ízación y de trabajo, el Departamento de Pesca y Caza obtuvo de 
las organizaciones de ayuda técnica de la FAO (Organización Fi­
Hal para Alimentación y Agricultura) que enviarán al Dr. B. F. 
Osorio. Tafall, funcionario regional de pesca de dicho organismo 
para la América Latina. 

El Dr. Osorio TafaH no sólo tuvo oportunidad de conocer y 
revisar nuestros planes de tra:bajo, sino que ha podido comprobar 
en el mismo Océano que la tarea encomendada al Departamento 
de Pesca y Caza es verdaderamente compleja. Entre los trabajos 
efectuados por el Biólogo de la F AO consta el de revisión de una 
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Ley Or-gánica, qUe se di,scute actualmente en el Congreso, iey por 
la cual se co11ceden much.as facilida,des a las compañías pesqueras 
que quisieran establ-ecerse en territorio ecuatoriano. 

EL MAR DE MANTA 

D,enominamos .con este nombre el sector del océano com­
prendido ·entre la isla de 1a Plata y ba'l_lía de Caráquez, que va 
. .desde 0,35' hasta 19 18' de latitud sur, alcanzando una extensión 
.aproximada de 41' 30" - 40,7 miUas martimas y que ocupa una 
:gran extensión en la costa de la provincia de Mana:bí. 

Nuestros conocimientos oceanográficos sólo nos permi<te indi.,. 
<:ar que la extraordinaria riqueza de las pescas en este sector de 
.mar continental puede explicarse por ·la i:nfluenda de la corriente 
de Humboldt qm', al abandonar el litoral, se repliega de Este a 
Oeste para mezclar sus aguas con la corriente. ecuator.ial a través 
.del Pacífico. Del choque que sufren las aguas frías de 1a corrieri• 
te de Humlboldt con las cálidas de la corriente de otro río océani· 
co que corre en e1 sen.tildo inverso, "por la intevferencia de cO:l-rien­
tes de saHnidad y temperaturas diferentes se prod'Ucen las enor­
mes mortalidades de plankton que a su vez determina la afluen­
da.de innumeral:Jes peces". 

El plankton; que es el factor preponderánte y que deteimina 
aa potenci'atidad biológica, es muy abundante en la región neríti­
~a, a -juzgar por una recolección que se hizo con el Dr. Osorio Ta­
fall, material que se Hevó a Estados U:nidos rpara su examen y 
dasiiicación de especies. Del plankton océanico no podemos dar 
ninguna inform,ación, por cuanto nuestro fnete no ha pasado to­
davía de la linea límite para el resto del océano. 

Considerando su origen y las i~fluendas del medio (condi­
ciones de habitación en que cada grupo taxionómico desarrolla su 
ciclo biológco), el mar de Manta corresponde al grupo tropical o 
más propiamerute ecuatol'ial, que forma :la franja litoral, o de aguas 
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superficiales y cálidas que superan una salinidad· de 35, ,5 X 1000'.. 
. El prestigio de los pla<:eles de pesca. en este mar se remonta 

a los tiempos coloniales: ya Don Pedro Vera del Peso, en 18_85, :itn­
formó en Guayaquil sobre la pesca de perlas practicadas en las 
costas de Manabí el 24 de abril de 1577. A pa.r-tir de entonces la 
pesca de madreperla, se ha .venido haciendo en forma conihma, 
habiéndose constituído en explotación iniportante en el período 
comprendido e11tr.e 1918 y 1938 y los viejos pescadores refieren 
~ómo grandes •:antidades de conchas fueron arrojadas a las pla-' 
yas de Manta lo cual, naturahnente, intensificó el comercio. Es-­
tas grandes pesca·s de perlas, que entonces tuvieron una aparición 
milagrosa, pueden ex,plicarse a!hora, gracias a las investigadones 
del cieeanógrafo Le Danois, ·como efectivos de la amplitud de las' 
transgrsiones ododedmales en 1921 y que expliéaron las nota-­
bles perturbaciones en el mundo· de la pesca en lo relacionado con 
el bacalao,. arenque y ostras. ·"Las ag!las tropicales que represen­
tan la parte móvil del océano, en constante arremetida contra l'as: 
aguas del grupo polar para desalojarlas, son causa de una afluen­
cia periód:ca de las aguas tropicales sobre las de origen polar y 

continental y qu-e se denominanfenómenos de transgresión". 
En la actualidad, las especies más importantes que se pescan 

~on: el atún de aleta amarilla llamado por los ingleses Yellowfin 
(Neothunnus maC'ropterus); el bonito tajado denominado en- in-­
glés Sk1pjack (Sarda lineo'lata o S. Chilensis), que es una varie-­
dad del hon'to (Ka-tsuwonus pelamis Linda:eus). 

Támbién abu_ndan el pez espada, denominado picudo rollizo· 
(Xiphias gladius) Swordfish; los· picudos (Makaira marlinai J ar-­
dan); el pez sierra denominado también calballa (Scomberomorus 
si·erra J ordan) conocido por Black marlim y Spanish mackerel por· · 
los pescadores de habla inglesa. El pro:úesór Gustavo Orcé~, de 
la Escu~la Politél·nica Nacional, ha identificado las siguientes es­
pecies de tiburones, cuya industtialización está retardada: 

506 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En MANTA. - Isurus glaucus, 11-;mado Hnt~. bo1d-aico-po1'­
~ospa; 

Eulamia ceyda1e vulgarmente. llamado Tollo o cazón. 
Eulamia eathalorus, vulgarmente Uama:do Tollo. 
Eualamia azureus, vulgarmente llamado Tollo o cazón. 
Sphyrna: vespertina., vulgarmente Hamado Cruz o cornuda. 
Sphyrna co:rona, vulgal1¡Ilente llamado pez marti1lo. 
Ginglimostoma cirratum, vulgarmente llamado Ciego en Jam­
be'lí y gullamano en Manta. 

Entre las especies de menos valor ,comercial, ;pero muy ape­
teddas en la alimentación, anotamos olas siguientes, identificadas 
por -el Prof. Orcés •en su estudio: "Algunos peces Ecuatorianos de 
Importancia Comercial": Ja corvina, que vive cerca de las costas y 
penetra en los ríos (Cynoscion tolzmanni); rpesca·do muy a:Pateddo 
mi:de de 40 a 80 centímetros; el rpa·rvo, de carne rojiza (Litianus 
Perú); las lizas que 'comprenden más de tres ·especies (Mugíl ce'­
phulus), que ·es la más a~bunda!Ilte; los dorados, chennas, meros, ca-. 
motillos, etc., no identifica·dos aún. 

Entre las especies pequeñas usa.das por los pescadores como. 
carnada., las más abundantes son: Ja chicotera, pez que alcanza ta-. 
llas de 10 a 12 centímetros, con una franja plateada en la línea la­
teral, de ;la familia Ehgr~nlidae, qu,e corvesponde probablemente a. 
la Anchoa nasus; 1?: pimdhagua (Opisthonema.libertate de Gunther) 
pez de dorso azul ~ienti'·e plateado; la aleta dorsal tiene un fi1amen­
to; ·la caballa (Caranx caballus- Gunther), es muy parecida a la 
pinchagua; el olloco (){en:ichthys xanti), pez muy difundido y cuya 
área de distribución va de México al Perú. 

LOS MARES DE GALAPAGOS 

La reputación de nuestros mares insulares como centro peS'-· 
quera de fama continental, se pone de relieve por la· potencialidad 
de su fama, que viene atrayendo la atención tanto de los naturalis.:. 
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tas como· de los industriales, así americanos como de Europa., Los 
:mares de Galápagos están considerados. como la segunda área pes­
quera del atún, pü•esto que •la primera se encuentra en los mares del 
.Japón. Adei:nás del atún se pescan: tiburones de varias especies, 
entre ·ellas ;¡a, Eulamia ga1apagunsis; el .bacalao o cabrilla (Palabrax 
,albomacu:latus) y del cual se obtiene un pescado salado muy pwreci­
do- a'l: verdadero bacalao (Gadus morrhus); pez s~erra; .langostas de 
.tallas mu:y grant}es, madl'eperla, tortuga: (Chelonia mydas); lobos 
:marinos; que ségt:ramente corresponden a la Otaria byroni; la foca, 
que posiblemente corresponde a ;la Arctocephalus australis y tantas 
•Otras especies no -identif1cadas y desconocidas para elnmndo- óentí­
fico y de la industria. 

La pesca en el Ecuador tiene, por consiguiente un gran porve­
nir. Sus enormes recursos pesqueros, tanto insulal'es como con­
tinentales, están en capacidad de dar margen a; una explotación 
•que en breve plazo será la industria básica que robusteciendo su 
.eco-nomía :nesuelva muchos . problemas sociales. Nuestra pesca, 
por el aprovechamiento de •los productos del mar, como fuentes de 
.abastecimiento de proteínas, sales minel'a·les, vitaminas, etc., puede 
ccontribuír tambLén a aplacar el 'hamfbre y la desnutrición de mi.Ua­
res .de hombres, que todavía surfren sus consecuencias ·en el mundo. 

Finalmente, la pesca en ·el Ecuador s·e hace más interesante 
como factor de turismo, para lo cual se •estru;_ aprov·eohando [~s 
depósítos fluviales y lacuestres del interior en los cuales se están 
a~limatando espedes nobles de peces como Jos salmonídos (truciha 
Arco-irs) y otras especies . 
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Yacimientos de azufre en el Ecuador 

Por Carlos Fernando MOSQUERA C:" 

El N ew York Times en una reciente publicación destaca. la im-· 
portancia que tiene el azufre en la economía mundia-l reflejada: 
por la inmensa demanda de mineral de los A1iados. Y al respec­
to dí~e: 

"Una escasez -dé· azufre que Hene caracteres de mundial y 
que cada dfa se acentúa más, hace que los norteamericanos y sus: 
al~ados se den cla·ramente •cuenta que el elemento amarillo tanto' 
t1empo considerado de relativa importancia•, es básico en la in~· 

dustria de una nación. Para mudhos, el azufre está asociados a. 
un nostálgico y desagradable r·ecuerdo de la niñez -un desalbrido· 
tón~co de prirp.avera que era un cúralo todo para los muchos acha-· 
ques que se creía estaban a la espera de incautas víctimas-. Pe-· 
:ro para 1a industria y la agricultura, es tan importante que cada 
horrubre, mujer y niño en este país consumen anualmente en uria. 
:forma u otra setenta y cinco libras de él". 
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"Los alimentos que comemos se producen con la· ayuda de un 
-:6ert1lizante hecho de azufre. La r-opa que usa-mos, ·los diarios y 

revistas que leemos, 1os autos en que andamos y la ben-cina que 
]os impulsa, los jabones que usamos en ia cocina., en-lavar y en el 
-baño todos son derivados de prooesos manufactureros que em~ 
:p'1ean a-zufre". . 

La dema-nda de los aliados es enorme. "Háy escasez aunque 
la industria azufrera· d-e Estados Unidos está produci.endo a un· 
ritmo dos y media ve·ces mayor Jos nivel-es de -pre-guerra. Esta 
·producción record sería más qu,e sufici:ente para cubrir toda-s las 
necesidades de la industria y ia agricultura de los: Estados Unidos 
. si no fuera por la gran demanda de nuestros aliados". 

"Estamos hadendo todo. lo posible por aumentar el suminis~ 
tro de azufre, dijo Mr. Langbourne M. WaUa-ims Jr., Pres1dente 
de la F1'éeport Sul;phur Co., "pero continuaremos experimentan­
,do escasez mientras estemos Uamados a -cubrir ~as demandas glo­
~ba•les que nos hacen. Muchos países extranjeros tienen acceso a 
.suministros de azufre en una: forma u otra que son sufidentes pa­
ra sus nece-sidades. En vez de utilizarlos están socavando nrues­
-tros recursos". 

"Casi la mitad del azufre del mundo 5.200.000 de 11.700.000 
toneladas largas se 'encuentran en forma de mineral extraído· de 
depósitos de caverna•s de sal -en la costa del- Golfo de México. 
-Otras fonnas so~ piritas (m-inera1es que con-Üenen azufre y. hie­
~ro), gas natural acre, gas de refinería de petróleo y yeso. El 
.azurfr·e se vende en el mercado interno a 21 y 22 dóla:res 1a tone­
aa-da, comparado con Jos precios del azufre extranjero que llegan 
hasta 120 dólares la tonelada" . 

"Se está apresurando un intenso prqgrama de explora-ción y 
fomento en Luisiana y Texas, los únicos Estados en los cuales hay 
depósitos de azufre. Un sinnúmero de otros proyectos están de­
sa-rrollándose para obtener azwfre de otras fuentes, pero no se es­
:pera que estos resolverán la escasez". 

En relación con estos serios probl·emas mundi-ales, qué pode· 
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mos ihacer en: nuestro país? La. escasez mundia;l del azufre perju~ 
<Üca a nuestra. industria? En forma: categórica,. tenemos qüe arfir­
mélr. que sí lo afecta, no sólo considerando el hecho de que es muy 
considerabl~ el volumen de importación de artículos que tienen 
que ver d1recta o indirectamente con la escasez. mundial de azu­
fr~, sino que también industrias na~ionales como la azucare~a, la 
de la paja toquilla, la de los monopo.Jios del Estado, etc., sufren 
graves perjuicios al tener que en su mayor parte ·importar .azufre 
~l precio de 40 y 50 dólares la tonelada; esto aún sin tomar en cuen­
Út que el consumo nacional de azufre apenas asdende a unos 6.000 
quintales (o sea 300 toneladas) de azufre al año, por cuanto no 
tenemos mdustrias o fábricas que lo requi.eran en mayor escala, 
cuanto que aún, nil la agricultura salbe ·emplearlo ·como desinfec­
tante o insecticida •en plantaciones va:liosas, como son ~os fruta­
iles de nuestras campiñas. 

Pero es posible que el Ecuador necesita 1mportar la. mayor 
cantidad del azufre que consume? N o· dispone tal vez de yacimien­
tos o fuentes de donde ·extr;aer1o? O es v.erdaderamente un país 
rko, que a fuerza de llamarse _agricultor y exclusivo productor 
de mat.erias primas vegetales, no necesita a~provechar de sus re­
cursos m1nerales, como en este caso del azufre de sus minas? Es­
to seríru negar la historia minera que tiene el Ecuador y conducíx­
lo a un .porvenir ruinoso si es que no se qu1ere aprovechar de· sus 
recursos minerales~: .los .cuales no por ser fabulosos no represen­
tan una fuente de trabajo y de ~conomía. 

En el Ecuador no se ·CDnocen. depósitos -de azufre nativo de la 
magnitud de los yacimientos .emplazados en las formaciones sedi~ 
mentadas de Tt:xa:s y Míssissippi, pero a pesar de que se trata pre­
dominantemente ,de depósitos 1ocales de origen volcánico, corno 
se localizan en algunos lugares, en ·eonjunto contienen substan­
ciales reservas de mi'!l'eral ,suficientes para 1as rnecesidades del 
país. Los más conocidos de<Sde hace varios años si dan muestras 
de importancia comercial; pero probablemenrte exitste un buen 
número de depósitos rde •azufre, e11. su mayoría de origen volcáni-
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co, en regiones apa·rtadas o recónditas de la cordillera, de los cua­
les en la actualidad tal vez no se tenga n~ iidea de su existenchi.·. 

Los azufres de Tíxán, Tos del Volcán Chiles en la frontera con 
Colombia, los 'de •las Islas Ga-lápagos, han tenido en una u otra, 
forma sus períodos de producción y creo. que en el futuro, estas 
minas con una mejor disposiCión de sus faenas y con medios in­
dustriales de elaboración, podrán vencer .Jos exces.iJvos costos de 
producción y de transporte que no pueden soportar una produc­
ción de 30 o 60 quintales .de azufJ:1e mensuales, con méto,dos de ex­
plotación primitivos o sin las correspondientes insta·ladones ·ten­
dientes a beneficiar los minerales de bajo contenido en azutfre. 

Hay regiones ·como en ·1as de IsinHvf, dependientes probable­
mente de la zona volcánica d'el Quilotoa; las regiones de Sihambe,. 
probablemente coexistentes con los azufrales de Tixán; Jas regio­
nes de Tumbaobiro de las regiones volcánicas del Ya~a-Ul'Cu, y 
probablemente muchas otras, que están Uamadas a entrar en un 
período d.e prospección de sus manifestaciones azufrosas. Por fin 
hary otras manifestaciones d:e azufre nativo en las formaciones se-
dimentar1as pet1·o1íferas de Santa· Elena. . 

Nuestros yacimientos de origen volcánico son el resultado de 
una actividad térmica asociada ya sea con solfataras o con fuen­
tes hidmtermales o ambas a la vez, como .es el caso de Tixán y del 
ChHes. En todo"' los casos •los vapores y soluciones ascendentes 
han sido de elevada acidez capaces de alterar 1as rocas encajan­
tes. El azufre c;e iha depositado sulbsecuentemente en forma cris­
talina o en ·estado macizo, nénando las fisuras, las fracturas y las 
porosidades de las rocas encajantes. Y todos debido a la natura­
leza de este metaloide de baja tempe1atUta dentro· de la escalla 
geotérmica, generalmente se encuentran a poca profundidad. 

Los depósitos de azufr.e ere origen volcánico del Ecua,dor, par­
tidpan pues de la distr.1bución general en 1as montañas a lo la~­
go de la costa· del Océano Pacífico, y·que incluye las Islas Aleu­
tianas de A·laska, la Sierra Nevada de las montañas de California, 
numerosas ramificaciones montañosas · de México y los Andes de 
Sudamérica. 
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Para nuestros yacimientos de azufre los métodos de explota­
ción más convenientes y apropiatdos se reducen a simples deshan­
ques o aperturas de canteras, que prestan las mejores condiciones 
die aeración, de luz y de tra'bajo. El laboreo mediante galerí-as 
¡por estas razones y por el ambiell'te demasiado ácido no es con­
veniente. Los métodos de beniHcio; por simi-litud con los ya-ci­
mientos de Ollagüe •en Ch.He, pued:en incluír la licuefacción del 
azufre poniendo los caliches de azufre -o sea 'las rocas impregna­
das de azufr,e- en conta>cto de vapor de agua ·en retortas de pre­
sión a autoclaves; puede también emplearse la flotación espuman­
te para Ja ·con::!entración de ca.Uches pulverulentos de baja ley; o 
puede también practicarse ola destilación de los ca'liches de retor­
Itas de pequeña capacidad, a las que se _les aplica el calor exter~ 

:namente y se recogen ol{)s vapores de &zurf~e desti:lado en cámaras 
.die condenación. Todos estos métodos son aplicables a los caHche_s 
de nuestros yacimientos de azufre, pero para cada caso hay facto­
res mineralógicos y físico-químicos que deciden uno u otro méto­
do; g.eneralme:nte se pone en, circuito cerrado estos métodos que 
:así procuran elevar los rendimientos de recuperación en cada 
.etapa. 

El· procedimiento. norteamericano, usado en Texas, para re-
. cuperar ·el azufre del subsuelo mediante ~la irnyeción de agua·. so­
crecalentada (Proceso Frasoh), debido a 1·as cond~ciones geológi­
cas volcánicas de nuestros ya-cimientos, no sería apropiado :por Jo 
difícil que sería controlar los fluídos ascendentes por inumera­
bles lugares; 

La produ{:ción de azufre en el Ecuador constituy·e una de las 
mejores ·esperanzás paTa enfrentar la escasez mundial que princi­
pia a repercutir en las industdas nacionales que lo :r;tecesitan, y 

aunque los costos de explotación sean a'ltos en la. actuaU.dad, estos 
podrán tener un apreciable decrecimiento, cuando las minas exis­
tentes .l'eciban un ·equilpo adecuado para aumentar la producción. 
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los orígenes indianos 

(Acogido) 

·Por eÍ Prof. Joseph A. Homs 

El romanticismo legendario, nos ha acostumbrado a intercalar 
en los estudios arqueológicos, comentarios encantadores; más lle­
nos de poesía cuanto escasos de base real, en el sentido arqueoló-­
gico ~del vocablo; realismo. 

Desde el Descubrimiento, se han forjado múltiples supuestos 
a fin de explicar la presencia del ser humano en el Nuevo J,VIundo, 
y durante los últimos años del siglo 19, las propuestas soluci~nes, 
se vieron adornadas con aquellos románticos relatos platónicos tan 
conocidos, y relativos a la Atlántida, existente -.:según el "Cri­
tias"- más a.Uá de las columnas de Hércules. 

Eran los heroicos balbuceos de la investigación arqueológica, 
durante los cuales los no merios héroes científicos colno Brasseur, 
y más tarde Saville, Rivet, y Uhle, etc., nos legaron el magnífico 
y gigantesco producto de sus excavaciones. 

1 
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También los sabios dedicados a la antropología, paleontología, 
y a la botánica, han legado el fruto de sus estudios a las presentes 
y mucho m~jor dotadas generaciones de especialistas meritorios, 
quienes ahora pueden trabajar con más seguridad y menos' poesía, 
en gracia al prestigio de una ciencia que debe cultivarse con mu~­
cha sagacidad, prudencia, y .laboratorios, y poca leyenda. 

Dicha actitud ortodoxa no supone suficiencia ni empaque cien~ 
tíficos, y menos aún, intentos aislantes del promedio ciudadano, ya 
que el pueblo tiene derecho a ex~gir de sus maestros y guías cul­
turales, el mínimo de claridad para llegar a entenderles y por lo 
tanto a recibir de aquellos sus luces divulgadoras. 

El tacto y la experiencia ya cuidarán de evitar que con la lle­
gada de la experimentación hasta el público, se rebaje el tono 
científico, y menos descienda hasta la ,vulgaridad de los manuales 
populares y callejeros; pero si la ciencia ha de cumplir su función 
social, es forzoso que encuentre la dialéctica adecuada para su 
digna extensión y comprensión; que el público sensato nU!J.Ca des~ 
deña ni hace burla del sabio que hasta él llega sin empaque de 
magíster, ya ridículo a estas alturas de la civilización. 

La pregunta que se hacen a diario millones de seres humanos 
es la misma a lo largo de ambas Améric·as: ¿De dónde proceden 
las legiones de nativos aborígenes que en los campos siguen cul­
tivando las sierras y las costas? Y el interrogante se dirige prin­
cipalmente· a lo~ antropólogos, pero también a los arqueólogos e 
historiadores. · 

La respuesta era obvia en tiempos de la Conquista, durante 
los cuales el prestigio bíblico, inclinó a los cronistas hacia su pues-. 
tas migraciones judías después de la diáspora, y Las Casas no va:-· 
cila en afirmar que la invasión Asiria obligó a las diez tribus a 
refugiarse aquí. (721 a. c.) más tarde, se atribuye a los Fenicios 
la arribada después de audaces navegaciones, y Gaffarel, en 1875, 
.explica su tesis mediante similitudes y etimologías, hoy insos­
tenibles. 

Y a hemos indicado al comienzo la tesis platónica basada en· .. 
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1. 

·un continente hundido, que posteriores historiadores concretan en 
pueblos antediluvianos o bien más tarde por semitas descendientes 
de Sem; el hijo de Noé (Castelnau, 1851). Para los poligenistas 
racionalistas, la aparición simultánea humana les permite suponer 
un hombre americano autóctono, quizás muy primitivo pero más 
tarde cruzado por secundarias migraciones divei;'sas llegadas de 
todas partes, y el famoso Haeckei; el sabio precursor de los estu­
dios nucleares, sostuvo dicha tesis. 

Pero quienes baten el réco;rd de lo . que podríamos llamar 
"sectarismo americanista" son las dos grandes figuras que duran­
te los comienzos del actual siglo XX, y desde Argentina y. Bolivia, 
levantaron bande-ra monogenista, y nos referimos 1a1 sabio de Bue­
nos Aires, Florentino Ameghino con su: hombre eolítico pampea-. 

·no --'según él- -foco humano de donde partieron sus. descendien-
tes para pÓblar el mundo; en relaciÓJ:?- con el segundo y también 
fallecido investigador, le pudimos oir en Bolivia a mediados del 

.año 1946, pontificar obsesivamente con su tesis revolucionaria: 
Tihuanacu, la cuna del hombre americano. Es decir, que del frío 
e inhóspito altiplano del Titicaca, habrían partido hacia los pun:.. 
tos cardinales del globo los descendientes del primer ser, que 
Arthur Posmansky, intenta demostrar surgió del remoto "plateau" 

:andino. 
Toda opinión es digna de respeto, máxime si se trata de tesis 

. científicas, sostenidas mediante largos estudios, y durante tqda 
una vida de labor, carrera que a veces deriva en actitudes intran­

. sigentes, o artículos de fé difíciles de rebatir ante un sabio, capaz 
de. deprimirse si cayera del pedestal científico que él mismo cons-1 

· truyó durante una ejemplar vida consagrada a la investigación. 
La muerte, piadosamente los arrebata poco antes de que nue­

. vas y mucho más serias conclusiones dejen de lado las suyas, con 
·la consternación que les ocasionaría presenciar la caída o desmo­
. ronamiento de su querido "tema" y obsesión arqueológico-antro­
:pológica, y por nuestra parte hemos cuidado d~ no escandalizar a 
Jos fanáticos, siempre que crean en la propia tesis de verdad. 
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Quizás la ciencia, en su rama de psiquiatría, nos pueda expli~­
car la relación existente entre un obseso y un sabio aferrado a su 
tema fanáticamente, y también lo arriesgado que puede resultar· 
un intento de contradicción y subsiguiente convicción, ya que es: 
sabido el resultado frecuente de arrancar vendas a quienes vege­
tan felices ·con ellas: de. todos modos hemos de reiterar el respeto 
que merecen quienes hacen del estudio un sacerdocio, y que a 
pesar de sus errores, tanto'les debe la humanidad. 

La tesis referente a la hipotética epopeya escandinava .-:.tiene" 
hasta hoy- bases más consistentes que las anteriores opiniones, 
si no irrefutables, por lo menos prudentes, por la modestia y ab- · 
negación de estas pa1sajeras colonizaciones que no dejaron huella 
alguna en el Continente, y que, por su cronología -relativamente 
reciente-'- poco tendría que ver con los estudios señalados. 

Según menciona Rivet: la gran epopeya normanda fué una, 
gesta auténticamente colonizadora, ya que ella trajo desde Islan- · 
dia a Groenlandia su ganado, flora, .e implementos, llegando gra­
dualmente y mediante expediciones pesqueras, a Labrador, Terra­
nova, y finalmente a New Scotia, ya en pleno Continente. 

'En el año 1000, ya estaban establecidos los descubridores Wi­
kingos; Thorffin Karlseftü, y Erik el Rojo, en sus colonias; Eys-· 
tribygd, y Vestribygd, llegando a sumar una población de 3.000 
habitantes, cual primer vástago nacido en la América fué el hijo 
del primero y de su esposa Gutrid: Snorri. 

Pero los Eskimos predominaban y eran ta~bién navegantes: 
y guerreros que con breves intervalos hostigaron a los col~nos· 
nórdicos durante los 4 siglos de existencia, hasta que dichas lu-· 
chas y el enfriamiento gradual de las tierras o blígaron al replie., 
gue inexorable de tan heroicos trabajadores, ya que ·el frío redujo· 
la producción hasta hacer insostenible la vida. 

Y así se extinguió una tentativa que no dejó más huellas que·· 
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la flora de Groenlandia y alguna lápida con · caracteres rúnicos, 
.. 50 años antes de que Colón arribara a las Bahamas. 

Para continuar el estudio migratorio del Continente, permí­
tasenos recordar la constitución de la Tierra de acuerdo con las 
ú)timas investigaciones, tomando parciales datos, -ya supera~ 

·dos- del famoso geólogo Edward Suess, el cual admite que nues­
tro mundo -cuyo radio es de 6,000 K,- se divide en tres prin­
cipales zonas de densidad diversa; yendo desde el centro a la pe­
riferia. 

En el centro_ existe un núcleo de un radio de 4.000 k. aproxi-: 
mados, llamado "barisfera" y compuesta principalmente de níquel, 
'de hierro, y de uranio, a una temperatura de ignición moderada, 
-es decir, cuando-. del rojo blanco ha pasado al rojo apagado-,­
.semifluída. 

Alrededor la recubre y encierra la "pirosfera", si bien calien­
te, no ígnea, y compuesta de la piedra granítica y más dura -el 
basalto- con zonas silíceas y magnésicas de un espesor de unos 
600 k, actuando cual coraza durísima presionadora, y contribu­
yendo con su acción al mantenimiento ígneo· del contenido. 

La· envoltura externa -es decir, la corteza terrestrE!-'-, de 
-caótica formación geológica con predominio de sílice y aluminio, 
·es una capa muy irregular socavada por ,ríos, cuevas de gases, ve­
·tas metálicas, y de cuarzo, con vastas zonas areniscas, -desiertos 
subterráneos-, tierras flojas llenas de grandes rocas sueltas, can-. 
tos rodados gigantescos, con firmes rocosos y montañosos alterna­
tivamente, pero de historia geológica relativamente reciente ya que 

·el movimiento convulsivo u ondulante periódico no cesa jamás. 
Esta capa terrestre, varía de espesor en virtud de la ·ley lla­

mada de: "Isostasia", fundada en que la corteza "flota", como en 
suspensión hidráulica, sohre el pequeño espacio de aire, gases, 
petróleo, agua, benzol de la huna, etc., entre ésta y la anterior 
•capa acorazada o· pirosfera. 
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Cuando la corteza terrestre gravita normalmente sobre dichos 
fluídos mediante un espesor medio, el equilibrio la sostiene en 
quietud, pero cuando el vacío lleno de gases o líquidos resulta· so­
brecargado, la ni.asa terráquea correspondiente al sector afectado 
se puede quebrar y hundirse bruscamente· según el principio de 
Arquúnides. 

Por lo mismo, corresponde a las altas cordilleras, mayor in­
mersión compensadora de su excesivo peso en el mencionado es­
pacio gaseoso o ·líquido, es decir que los cimientos o "sial" de las 

, montañas ·deben ser mayores que los del resto de la tierra. Sin 
embargo, ,la sobrecarga puede ser sólo temporal ya que por ejem­
plo, los países Escandinavos, durante el Cuaternario cedieron ba­
jo el peso del casquete.glaciar que los recubría y cuando desapa­
reció, el "sial" escandinavo mostró tendencia elástica a recobrar 
su nivel: así se explican hundimientos· seguidos de reacciones ele­
vadoras como si la tierra agobiada -cual ocurre con las ballestas 
cle un vehículo- intentara recupera:r su forma primitiva. 

La imagen del pantano en proceso de desecación, que tiende 
a formar pequeñas charcas, dejando espacios arcillosos agrietados 
según el grado de humedad que conserven, podría aplicarse para 
describir gráfica y r~motamente el supuesto geológico de un mun­
·do menos dividido que ahora, con mares mayores y continentes 
también más vastos, en número menor naturalmente: es decir, un 
globo más simple o más joven, sin tantas grietas ni arrugas y que 
un día comenzó a rajarse fol'mando así los siete mares y nuevos 
·continentes; 

La certera tesis de Rivet, es la de un encaje muy aproximado 
entr,e las costas de Europa y Africa, con las Americanas, o sea la 
"coalescencia" de ambas orillas atlánticas, de tan curiosa coinci­
dencia, que incluso la costa noroeste australiana y .la isla de Ma­
dagascl¡lr ajustan bien con la costa sur argentina y la sudafricana: 
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cualquier estudioso puede hacer la prueba recorta~do un p~anis­
ferio .escolar y juntándolo luego como un juego de "puzzle". 

W egener, sostiene que -existen similitudes palpables de tie~ 

rras y fl~ra entre ambos continentes y que, hasta el comienzo del 
Cuaternario, estaban aún unidos por su extre~idad septentrional, 
pero como por entonces, el casquete glaciar cubría todo el norte 
de Europa, no existía por aquel tiempo vida humana ni ruta prac~ 
ticable que permitiera migraciones por el Círculo ártico. 

Si consideramos pues tal situación climatérica y geológica pa­
ra los tiempos mencionados, tenemos que acercar la cronología 
hasta fechas menos remotas que permitan Una hipótesis razona­
ble de migraciones eurasiáticas por Behering. 

Para estudiar los orígen-es del hombre americano, hay que ce­
ñirse a los datos paleontológicos y geológicos, pero no existiendo 
paralelismo entre la sucesión y desaparición de animales fósiles en 
ambos lados del Atlántico, y además, siendo su proceso distinto, 
la comparaci6n debe ser muy relativa. 

Según ,Rívet, fuera de las regiones circumpolares y del Ma­
muth, los demás fósiles como el Mastodon, Megalon, Megaterio, 
difieren de los europeos; dicha disparidad dificulta el estableci­
miento de paralelos con los cuales señalar divisiones para los tiem­
pos cuaternarios de Europa en relación con los que se intenta 
'pituat en América. 

Una de las razones para establecer en este Continente crono­
logías y horizontes culturales más recientes que sus equivalencias 
europeas, podemos aducirla señalamio por ejemplo: la superviven­
cia mayor de las especies,. y así el Mastodon y el Mamuth ( carac­
terísticos del cuaternario), existieron en las Américas hasta la 
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aurora de la historia, como lo demuestra cierto grabado somero. y 
en fondo. realizado en un hueso fresco y representando un Mamuth 
de perfil, pieza con la cual se atestigua una reciente cronología, 
en el seritido geológico del vocablo. (caverna de Pi:imeville, Mi­
ssouri). 

Como otro ejemplo,. aún· más concreto, cita Rívet los frescos 
restos encontrados en la Patagonia argentina, de un Neomylodon 
o perico ligero gigante, con piel adherida que al ser hervida en 
agua dió gelatina, huesos con restos pegados de tendones y hasta 
mpsculos, boñigas con pequeñas gramíneas y heno mascado, etc.; 
dichos restos pleistocénicos, fueron hallados, -como ocurre fre­
cuentemente-, entre otros humanos. 

En el sector de Río Sl41ado, también se hallaron fragmentos de 
Glyptodón, o sea el Armadillo. gigante, y de Smylod6n o tigre 
grande, en ~1 estado de los anteriormente citados. 

Abundando en tal crit~rio cronológico recordaremos también 
que por todo el Continente se han encontrado restos cuya cronolo­
gía no va más allá de los 20.000 años, es decir:. que el. hombre no 
apareció sino hacia el fin del Cuaternario después del retroceso 
glaciar, tal como indicábamos en anteriores capítulos. 

•,:, 
. Al examinar los.útiles y su cronología, hay que guardarse en 
relación cori la factura o· tipo estudiado, ya que es un axioma la 
supervivencia de la técnica cuaternaria a través ·de muchos años 
de fabricación de enseres, y con ello queremos decir. que después 
del .análisis raslial y químico, deben prevalecer los datos geológi­
cos y paleontológicos, y también para el hombre y en.mayor me­
~ida que las consideraciones d~ fosilización de tan variable tiempo, 
y según el medio que ha podido retardarla o precipitarla. 

Otro aspecto cronológico es el de tener siempre en cuenta las 
~'interrupciones o estancamientos culturalps", tan comunes en este 
Continente, lo cual resta todo valor al intento de establecer "eiclos 
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rítmicos", o marchás regulares progresistas o regresivas, ya que 
es sabido que, el hombre americano nos sorprende como precoz 
artesano tallador magnífico de durísimas gemas, mediante técnica 
inexplicable, y perdida hasta el presente, para quedar en rutinario 
repetidor de su habilidad insuperada, en rápida esteriliza.ción in­
ventiva. 

Cuando tuvo lugar el descubrimiento por Colón, el. hombre 
americano no había pasado de la cultura neolítica y el escaso en-· 
cuentro metálico, en relación con la abundancia de otros materia­
les trabajados hábilmente, nos demuestra que no fué más allá de 
la era del bronce. . Por dichas razones se explica ·la coincidencia 
de tantos investigadores procedentes de los más diversos países· 

\ 
al afirmar qué este continente preseritá::'muchos aspectos de "bri-
llantes culturas interrumpidas". · 

Dada la continuidad de Asia con la América del norte, es na­
tural buscar en los asiáticos el origen de buena parte de las po­
blaciones americanas ya que libres de hielos las Aleutias, y Behe­
ring, al fin del cuaternario, y teniendo en cuenta el parecido nivel 
de ambos habitantes, durante este período, es lógico deducir ante 
tal cuadro dichas migraciones. 4ft 

Si tomamos como ejemplo medio un indígena de tipo mayoide,, 
recordamos fácilmente gentes parecidas en Siberia, · Mongolia, Chi­
na occidental, Tibet, Corea, Siam, y con menos semejanzas, en 
Japón, Formosa y Filipinas; c-omparaciones realizadas naturalmen-· 
te sin actitud severamente antropológica o en otras palabras,. a 
simple vista, y sin pretensiones científicas. 

Emigrantes de dichas procedencias fácilmente quedarían con-· 
fundidos y disueltos en el medio indiano, ya que perteneciendo a 
subtipos heterogéneos y con diversidad de lenguas .Y' culturas, el 
aglutinamiento y "recreación" cultural posterior llegaría a pano-:­
mmas como los actuales aún perceptibles. 
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Según Rivet, el primer prototipo indio, ~stá representado en: 
América por los dolicocéfalos, (Sioux, Irokeses, Algonkinos, So-· 
son, etc.), de U. S. y en Sud América, por las diversas razas .que· 
poblaron Venezuela, la· costa Brasileña, y Tierra del Fuego en Ar­
gentina. 

El segundosubtipo (éste braquicéfalo), se encuentra en U. S .. 
en la región de los Mounts del Este y del Centro y también a lo 
largo de la costa Noreste. En el golfo de México, en la península. 
del Yucatán, en las Antillas, en Centro América, en Colombia, en. 
el Ecuador, en el Perú, en Bolivia, y hasta el foco alejado de Cal-· 
chaquie, argentino. 

El tercer subtipo, también braquicéfalo, incluye los Athapas- · 
kan, de Alaska, y el Canadá, con penetraciones en California (los:: 
Hupa), Arizona, Nueva México, (apaches) y Texas. 

El cuarto subtipo, corresponde. a los Eskimos. 

Como dijimos, y en. relación con la similitud indiana, puede" 
ésta observarse mediante el examen de su etnología típica, pero 
sin embargo, cuando tratamos detenidamente de estudiar las tallas· 
y estructuras craneanas, éstas varían tanto o más entre los di ver-· 
sos pueblos continent~les, cual disienten las de Europa entre un 
sueco y un italiano, por dicha razón resulta aventurado el intento· 
de vincular los altos y característicos patagones del sur, con los 
enanos goajiros de Venezuela; como lo es asociar braquicéfalos 
como los Mayas; .con dolicocéfalos como los Pericú. 

Estas diferencias imposibilitan· todo intento serio de englobar· 
o reunir el mundo indiano en un tipo único, y si intentamos medir · 
lá unidad mediante el idioma; consideremos que las familia~ lin-­
güísticas americanas pasan del centenar. 

A tantas dificultades podríamos añadir la de que, por ejemplo, .. 
la antigüedad de las 'migraciones asiáticas por el norte, dificulta:n 
ahora -como es natural- estudiar unos rasgos étnicos precisos, .. 
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hoy desvanecidos por la evolución y el mestizaje. Sin embargo, y 
debido precisamente a su mayor fortaleza como raza y como au" 
dacia viajera· y guerrera, queda aún patente la influencia esquiw 
mal en dichas llegadas nórdicas; Eskimos juntos con l<:JS Mogoles 
en descenso /posterior a una etapa de establecimiento en la zona 
periártica y procedentes los últimos del Asia central. · 

Según Max Uhle, después de la corriente nórdica, hay que se­
ñalar la media y más generalizada (o sea la Melanésica) de tipo 
paleo-americano (foco, de Lagoa Santa, Brasil), quizás de los más 
antiguos: del Pleistoceno superior (Ecuador) emparentado con el 
dólico-acrocéfalo, predominante en Melanesia. 

La presencia de un substrato melanésico en la misina Poline­
sia y lo que es más sorprendente: en la isla de Pascua, nos da la 
clave de la relativa facilidad de traslación de dichas culturas, las 
cuales después de la heroica gesta de descubrir una a una las innu­
merables islas de la cadena polinésica en el Pacífico inmenso, no 
requerían de mayor esfu.erzo para llegar hasta las costas america­
nas y a lo largo de ellas, desde Panamá hasta el sur del Perú. 

De todos son conocidas· las naves utilizadas en e~te mar con 
.audaz destreza, aprovechando las corrientes y los vientos periódi­
·cos, pero las recordaremos brevemente para quienes aún no cono­
cen las extraordinarias condiciones m~rineras, de seguridad, li]e­
reza, economía de roce, y rapidez de fabricación. 

El tallado de canoas monolíticas mediante troncos de maderas 
casi incorruptibles, su visera de proa con la cual defenderla del 
mar bravo y enfrentado, con sus remos de pala y múltiples, su 
disposiciórt en parejas unidas con balancines transversales, y solas 
con doble flotador-balancín (cual hoy vemos en algunos modelos 
de hidroaviones) . 

En cuanto a las balsas, (o plataformas formadas por troncos, 
unidos como una persiana de madera, de madera muy liviana, de 
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"balsa", tropical porosa), poseen tal seguridad, flexibilidad para• 
ndaptarse al oleaje moderado; y .vasto espacio disponible, que aún: 
hoy se usan, no sólo para viajes interinsulares, sino por misiones 
científicas que han demostrado la posibilidad de viajar, aprove­
chando las corrientes marinas y de aire, desde las costas peruanas~ 
hasta las de Nueva Guinea; también han sido utilizadas ocasional­
mente las grandes canoas de. "totora" comunes en los lagos andi-· 
nos, . debidamente impermeabilizadas a fin· de hacer los haces de 
junco lacustre de que están hechas, más resistentes al mar. 

Su ·excepciona<! lig.ereza y economía, así como sus condiciones 
de flotación independiente del vacío desplazado, las hace prácti-­
camente insumergibles. 

Hemos descrito brevemente los medios utilizados por los me•· 
lanesios, ya que tal navegación fué durante algún tiempo discu-· 
. tida, como fantasía optimista de investigadores que sólo procura~ 
ban hacer viable en teoría la migración transpacífica, cuando la 
realid:ad ha demostrado su:;¿ vastas posibilidades. 

El itinerario presumible y también lógico para dichas arriba­
das asiáticas, mediante itinerarios promediales interinsulares. de 
1.500 millas, sería: partiendo de las islas melanésicas, hasta llegar· 
a la Salomón, de allí a las Ellice, Phoenix, Jarvis, Maiden, Mar­
quesas, islotes intermedios, Galápagos, hasta la costa. 

También en viajes a la inversa y según la estación, ya que es 
convicción general la realización ·del comercio desde los más re-· 

"' ' motos tiempos a través de la cadena de islas, quizás aún más pro-· 
fusa en lo antiguo que ahora. . 

La importación de utensilios y armas "melanésícas", podría 
concretarse en la tiradera o propulsor, el rondador, la honda, el 
remo de pala circular, las máscaras de danza, las cabezas reducí-· 
das como trofeos, el ennegrecimiento ritual de la dentadura, ·Ia·: 
cerbatana, etc. 
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La profusión de vestigios melanésicos en las costas colombia­
::tias y ecmitorianas ya fué señalada por Nordenskiold, y si a ello 
;añadimos el vaUe de Trujillo y hasta el· Callao peruanos, cqmo 
·metas de' las mencionadas travesías, ·negaremos a la conclusión de 
que después de la invasión asiática norteña, ésta le sigue en: im­
:portancia y duración, para considerar enseguida la menor y -:más 
remota de las tres o sea la australiana. 

El marcado influjo australiano que presentan los aborígenes 
fueguinos, del extremo sur argentino, puede concretarse por sus 
similitudes, como la ignorancia; ·común de la cerámica y 11a hamaca, 
por el uso de mantas de piel, y de tiendas en forma de colmena, 
pero por encima de dichos particulares existe algo más concreto; 
hay los idiomas, ya que la lengua' "don" tiene muchas voces pa­
recidas a las australianas, sobre todo las palabras estables que ex­
presan partes del cuerpo y fenómenos naturales. Los inismos 
Patagones y los · Ona fueguinos present~n grandes parecidos con 
los australianos. 

En cuanto al itinerario probable migratorio, podríamos seña­
larlo a través de la mayor y más próximo isla de Australia: Tas­
mania, para seguir por Auckland a Campbell, Maequarie, Esme­
ralda, Tierra de Wilkes, Eduardo VII, Tiérra de Grham, Cabo de 
Hornos y Tierra del Fuego. 

A las concordancias probadas por muchos y eminentes filólo­
gos de las lenguas australianas y la "con" ya indicada, la base más 
firme para sostener esta tesis migratoria esporádica del extremo 
sur fueguino, podríamos añadir. otro aspecto bien claro: las aven­
tajadas tallas ele ambos nativos, fuera de las similitudes craneanas 
también visibles y muy profusas. 

Mendes Correia, menciona además, la ya indicada hipótesis 
referente al casquete glaciar en regreción creciente hasta permitir 
la vida y paso de emigrantes, cual teoría aplicada a la -Antártida," 
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:permitiría el supuesto de la ruta anteriormente mencionada, en 
condiciones ·climáticas más soportables pero que en el círculo an­
tártico han vuelto en el presente a empeorar. 

Por otra parte, es bien conocida la faja libre de hielos de 
Groenlandia -que como su nombre indica- es ya tierra verde, 
es decir habitable y transitable, con veranos y todo, cosa que ha 
podido ocurrir en faja equivalente por el sur y precisament~_.a 
través de los ~slabones isleños mencionados. 

Terminaremos recordando la afirmación generalizada de re­
motas colonizaciones australianas en Indochina, Burma,· Indonesia 
e India, donde los Munda constituyen el foco más concreto, aserto 

· en el cual podemos apoyarnos al afirmar la posibilidad de las an­
teriores arribadas a la Tierra del Fuego. 

ResumiendÓ, podemos llegar a lar ·conclusión de que la moder­
na investigación ha dejado a un lado las tesis· monogemistas ame­
ricanas, para afirmarse día a· día más en la creencia de las tres 
migraciones estudiadas en este trabajo, que con las múltiples pos­
teriores irán desvaneciendo gradualmente las características aún 
hoy conservadas, sÚmdarizando y cristalizando nuevos tipos hoy 
aún impresumibles, ya que tales procesos son larguísimos y de in­
derto resultado. 

Pero existe un factor que a la larga pesará en la mejora ge­
neral del ser humano, el progreso sanitario, deportivo, y mejor y 
más sana dieta, co~lo cual del primitivo hombre americano poco 
quedará, a no ser aquel espíritu audaz y de aventuras, ya: imposi­
ble en el futuro saturado de comunicaciones y de normas. 
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DIVULGACION 

NUEVAS APLICACIONES DE LOS ISOTOPOS EN GEOLOGIA 

EL OXIGENO 18 Y LAS P ALEOTEMPERATURAS 

Robert HOFFSTETTER 

En un artículo reciente de este mismo Báletín (NQ 42, pági­
nas 299-305), ,el Dr. Julio Aráuz ha presentado a nuestros lecto-· 
res un comentario sobre los isotopos y sus aplicaciones a las Cien­
cias geológicas y prehistóricas. El ,autor mencionado se intet'eSÓ· 

\ 

especialmente en los elementos radioactivos, en particular el Ga,.r-
bono 14, que, por su .destrucción ·espDnt~ea y regular, constituy.e• 
un Vlerdadero cronómetro geológico. De tal modo· que, sobve est~ 
base, y dentro de ciertos límites que dependen del elemento consi­
derado, se pueden determinar edades a:bso:Iutas. A estas importan­
tes consecuenc1as se añaden otras que la Ciencia de l(}s átomos aca-
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""ha de revelarnos, y de las cuales nos ha parecido útil hacer aquí 
oUna breve presentación. 

A prio.ri, hubiera podido creerse que los isotapos no radioac­
tivos (es el caso, entre otros, del Cal'bono 13 y del Oxígeno 18) no 
tienen a~licaciones geológicas. En realidad, los últíinos elemen­
·tos también presentan un gran interés, pero se deben buscar sus 
.aplicac.Lones en otra dirección. Unos trabajos muy recientes nos 
enseñan que el estudio d~ ciertos iso-topos estables, y particular­
mente del Oxígeno 18, permite é!Jbordar el problema de las paLeo­
temperaturas. En otras palabras, ya no se trata de un cronómetro 
que nos proporciona esta cat·egoría de isotopos, sino de un termó­
metro geo'lógico. En verdad, la Ciencia. no ha llegado hasta el mo­
mento sino al establecimiento de un método y a la obtención de los 

. primeros resultados, pero estos ·son prOmetedores. Resultan de 
traibajos todavía ·E'n cui·so·, realizados paralela~ente en los Estados 
Unidos (H. A. Lowenstam·, J. Mac Crea, S. Epstein H. C. U rey) (1) 

' .Y en U. R. S. S. (R. V. Treis, A. D. Vinogradov, E. l. Dontsova) (2), 
y sobre los cuales Saban (3) acaba de pwblicm· una corta síntesis. 

El método se apoya en el hecho de que, al respecto del oxíge­
no, la composición isotópica de un mE-dio dado es prácticamente 
constante. En particular, la composición de los océanos es parti­
cularmente interesante, ya que -en este medio se han formado la 
mayor parte de las· rocas sedimentarias y de ·los esqueletos fósiles. 
En verdad, parecEf que se ha produddo un leve enriquecimiento 
de J.as rocas sed.i~entarias en Oxfg·eno 18 y un empobrecimiento 
.correlativo -de los océanos, pero es fácir hacer intervenir un índi­
ce d'e correcdón . 

·(1) VOO.se ,¡;ll! parLicu1a,r: BuH. Geol. Soc. Amer., 59, N<? 12 (1949), 62 N<? 4 ;y 
N<? 34 (1951); Joum. Ohem. IF.hys., 18 NY 6 (1950); Sdence, 111, N[). 2887 
(1950). 

(2) Consultar: Dokl. Akad. Niauk S. S. S. R., 56; N<? 4 (1947),72, N<? 1 (1950) . 
.(3) SABAN: Thermometr,es géologiques. C. E. D. P., Bu11.1. trim. W., 3, N<? 

12-13, flaa:ís 19s1 
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En este medio, [os calcáve-os que .se depositan contienen una 
proporción de isotopo pesado que depende de' la temperatura dte 
su formación, lo que permite estable-cer, para ucn medio dado, una: 
escala isotópica de temperaturas. 

Conviene observar que li:l composición isotópica: de los cal­
cáreos no cambia con el tiempo, a· menos que ilntervengan fenó­
menos de diagénesis O de difusión, de donde Tesulta. que se debe 
utilizar para el estudio tan sólo- muestras compactas y bien cris­
tali\ldas. 

La muestra, tdturada, es tratada por un ácido (clorhídrico· u 
ortofosfórko) · que libera el gae .carbónico. La' composición de· 
éste, en lo que concierne a la proporción isotópica del oxígeno, se· 
estaibl-ece ya sea directamente merced a u:ru espectrógrafo· de ma­
sa (método americano), o sea por determinación de la dens1dacl 
del agua obtenida por combinación .con el hidrógeno naciente en 
presencia de un catali,zador de- níquel (método ruso). Huelga de-­
cir que ambos métodos requiere-n una instrumentación d!e alta. 
precisión. 

o 

El mejor material ·corresponde a los animarles marinos, cuya 
temperatura ·es prá-cticamente igual a la: del medio ambiente. Los. 
~utores han utilizado principalmente los rostros de Belemniltas, las 
conchas de Ostras y los Braquiópodos. Varias comprobaciones· 
ihedhas sobre conchas actuales, cuya temperatura de formación 
es conocida, han permitido •establecer una escala isotópica d:e tem­
peraturas, con una precisión asombrosa que alcanza 1 grado cen .. 
tígrado. 

El fácil imaginar los interesantes resulta-dos a quepuede con­
ducir la aplicación de este método. 

En un lugar dado, antiguamente- su bmergido, es pos1ble deter""' 
minm· la temperatura media de las agilas marinas correspondren:.. 
do a una edad geológica. A>Sí podrá estudiarse J.a variación de esta 
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temperatura, en ·el transcurso del tiempo, tratándose por ejemplo• 
de .Ja temperatura del mar en la Cuenca dé París para cada pi:so• 
del Triásico, del Jurásico, del C:r:etáceo, etc ...... ; 

Pero .la. precisión del método ·es tal, que se puede pretender· 
estudiar Jas variaciones •estacionales de temperaturas. En efec-­
to, un rostro de Be1emnita ·es forma-do po·r capas concéntúcas de 
calcita que 'se deposiJtaron · durante la vida del animal. En vez de 
someter -al ·ensayo •el conjunto del rostro, se puede .estudiar sepa~­
radamente. cad3J una de las capas concéntricas; así se obtendrá,. 
ya no una temperatura medLa, sino temperaturas estacionales. 
Para toma.r un ·ejemplo cDncreto, un grueso rostro de Belemnita 
jurásica da en conjunto una: temperatura media de formación igua-l 
a 179, 6; pero, al estudiar sucesi.vamente 1as varias capas, se ob-

_serva que él animal, después de estadios juveniles difíciles de es~­
tudiar, ha atra.vezado aolternativame:nte 4 inviernos con una tem­
peratura de .159 C. y 3 veranos en los que la temperatura subió. 
a 209 C. ', 

De igual modo, se puede est~diar la variación de temperatura 
en un momento geológico dado, en función del espacio. Es así co­
mo Lowenstam -está ·estalbledendo un ''corte" de las temperaturas; 
marinas de'l Cretáceo superior, desde Escandinavia hasta Africa 
del Norte. Desde ahora, podemos vizlumbrar las importantes; 
consecuencias que est<Js ·estudios y sus aplicaciones tendrán en pa-­
leoc1imatología: repartición de las temperaturas en la superficie­
dd globo ·én las varias edades geológicas, existencia o ausencia de 
estaciones, desplazamiento eventua1 de los polos, -etc.... Varios: 
problemas podrán resolverse, sobre los cual•es el estud·io de ios ani'­

males y plantas fósiles no daban sino informaciones muy limpreci-­
sas. Es asío como ·el conocimiento preciso de la repartiCión de las" 
temperaturas en el ~Carbonífero superior podría proporcionar un. 
argumento decisivo en favor o en contra de la teoría de Wegener. 

l. 
D 
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Por supuesto, el método· no se Hmita a los calcáreos organóge• 
nos. Es también posible aplicarle a los minerales formados en me­
-d:ios abióticos . 

. En 1o que con6erne a los carbonatos (calcáreos o dolomitas) 
sedimentarios, con<viene observar que su ·enriquecimiento en Oxí­
_geno 18 varia con la temperatura (el mismo baja cuando se ·eleva :la 
temperatura), pero también con la salinidad (el enriquecimiento 
varía en ·el mismo sentido que ést·a). Será pues preciso distinguir 
~os sedimentos formados -en agua marina, en agua dulce, y en los 
varios grados .de salinidad de las aguas salobres; a cada categoría 
corresponde una distinta es·ca•la isotópjca: ·de temperaturas. 

Los carbonatos h1drotermales pueden también estudiarse con 
el mismo propósito. Pero en ·este caso, e1 problema se complica 
por el desconocimiento de la composición de las aguas -en las que 
.se pl'odujo la precipitación. Resulta de eso que la precisión de los 
resultados es bastante •reducida; Ia mi::;ma corresponde a 7-89 C. 
para· las temperaturas relativamente bajas, a 12-139 C. para: las 
temperaturas más elevadas. 

Por fin el investigador ~uede dirigirse a: las c~lcitas incluídas 
en rocas mag1náticas. Pero los primeros ·estudios tropezaron con 
serias dificultades. Mi:entras qll'e, en medio hklrotermal, el enri­
quecimiento en isotopo pesado dism~nuye cuando sube la tempera­
tura, en ;las ·calcitas de origen magmático se. observa enriqueci­
mi·entos inesperadamente• ·elevados, no olbstante que la tempera., 
tura de formación haya sido notablemente más. alta. Aparente­
mente, la ley de variación del enriquecimiento •en función de ·la 
temperatura no es ·la misma· cuando se ·tr-ata de un medio hidro­
termal o de un medio ígneo. Será preciso •efectuar nuevos estu­
.dios para ·establecer la escala corl'espondiente al último. 

Mientras tanto, 'es satisfactorio anotar que el geólogo no· está 
<lesarmado frente al problema de Ias pail:eotemperaturas en medio 
.ígn~o. Otros métodos hrun sido .elaborados reci·entemente: ·eHos uti­
lizan ·el est4dio de las inclusion'es Tíquida's o gaseosas ·en los -cristales 
(método de Dreyer-Gq·r'eHs ·y Howlrund, método de Scott), el por-
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<!entaje de d:istr~bución .de los •e[e'mentos ra-ros ·en dos mi.nera:~es em 
equiHbrio (método de Fr1edmann), 'la variación de la tempera-· 
tura de inversión de cuarzo (método de Tuttle); .etc .... 

o 

En resumen; observamos una vez más que la contribución· 
de los físicos y físico-quími-cos aporta a los geólogos la posibihdad 
de aJbordar problemas hasta ahora considerados como insolubles-. 
Se puede -esperar que el estudio de 1as paleotemperaturas, aquí 
considerado, permitirá algún día ennquecer las Ciencias Geoló~­
gicas con importantes pr~cisiones en lo- que concierne no sólo a la 
paleoclitn~tología, sino tambiém.· a ~las tempel'aturas de cristaliza-· 
ción de los magmas, las -de 1os :fenóni.enos de metamorfismo, et·c ..... 
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Universidad ~e invest~gadón científica 

(Tomado del N9 11 de ."CIENCIA E INVESTI- .. 
GA:GION", Novi:embr·e de 19~1, Buenos Arres). 
Revista patrocinada por lia' Asociación Argentina 
para la Progreso .de la Cien~a. 

Hoy parece haher acuerdo unánime ·en que la investigación 
"científica, en su sentido lato, es d:ed·r <el ·aumentar lqs conocimien­
·.tos y ·la compresión del universo, 'es una d~ las funciones de ¡a 
'tmhrersalidad. N o siempre pa sido así, y si bien ·en sus orfgenes 
[a universidad fué un centro muy activo de indagación inte1ec­
tual, durante mucho tiempo, aun ~en años no muy lejanos, [as uni­
versidades eran principal, cuando no exclus1vamente, luga'l'·es pa­
Ta la transmisión de conocimientos adquirid~s. En los países me-­
Jnos desarrollados la universidad conserva todavía este carácter, 
-que no debe llamarse primitivo sino degeneraüvo. La 1a!bor de 
'.descubrimiento •en estas univers1dádes, caducas sin haber sido 
jóvenes, es tan sólo ocasional o se limita a algunos focos d.e iuz 
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en medio de la penumbra. La universidad alcanza la plenitud de 
su ser y es máxima su eficacia sólo cuando en todas sus cátedras 
y en todo momento se está haciendo obra creadora, penetrando 
en lo ignorado para ampliar e1 dominio de la verdad. 

En r.egla general todos los profesores deben s·er investiJgado­
res. Puede ser conveniente que algunos con gran capacidad para 
administmr y coordinar, o con una persomahdad sobresaliente que 
despierta y mariti~ne el entusiasmo por el saber, desempeñen 
p~i!ndpaLrnente tareas administrativas o docentes. Aún éstos, 
sin 'embargo, deben ·estar forma•dos en el ·espíritu y la disciplina del 
pensar original. Afirmación tan categórica puede parecer exage­
rada, pero si se reflexiona sobre el obj·eto de ia universidad, aun 
en la tarea ·de enseña:nza propiamente dicha, se verá que responde 
a u:n:a necesidad fundarílental. 

La educación universitaria üene por fin :formar las inteligoocias 
jóvenes .en el hábi:to de la consideración imaginativa y crítica: del 
universo para que su pensamiento sea independiente. Es una 
-educación esenciahnente lib~ral, en el sentido que libera de la ~g­
norancia y del temor a lo desconocido, dando intrepidez inte1ec· 
tua.f a quienes han gozado y han sabido aprovechar sus benefi­
cios.. La ta·rea del docente consiste en despertar y mantener vivo 
en sus alumnos el afán de saber y en or1entar sus esfuerzos para 
que sean proiVechosos. Es evidente que quien sólo transmite co­
nocimientos· de segiinda mano, s:ün aventurarse jamás en la explo­
xación .de ·lo desconocido·, está en condiciones de inferioridad pa­
ra despertar el entusiasmo por el pensamiento origina'l y para ser 
guía- de la formación de hábitos intelectuales que no posee,. pero 
q_rue son característicos de una persomalidad intelectual .indepen­
diente. Mal puede ·enseñar a hablar por cuenta propia quien ha­
'bla s~empre por boca de ganso. Una escuela cuyos docentes son 
·en su mayoría meros repetidores de aquéllo que está escrito en 
~os libros, aún cuando sean muy eruditos, podrá impartior informa­
ciones (y la exigirá en los exámenes), pero, consciente o incons­
cienteme~te hará una enseñanza doctrinaria, inculcará ortoclo-
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xia y conlforinismo y anula·rá el ·espíritu de iniciativa iill'teiJ:ectual 
que sólo se adiestra en la investigación originaJ.. 

Sin duda hay Ílnvestigad:ores, aun algunos de alto vuelo, sin: 
aptitudes docentes, pero esto ·está lejos de ser ~a r-egla y no puede 
negarse que Tos ma·estros más oex.imios han s~d'o pensadores origi­
nales, sea un Pasteur ·enseñandn denC'ia ·en la moderna Unive-rsi­
dad de París, sea un Tomás de Aquino enseñando fHosofía y teo.-
11ogía en la misma Umiv;ersidad en eJ mec:Hoevo. La docencia y la 
investiga-ción en cierto modo s-e complementan. .La· obligación de 
recorrer periódicamente todo d ámbito de una ci·encia y de mán­
tenerse a·l tanto de sus progresos, •como debe hacerlo e1 profesor 
que dicta un curso, ·es un medio profiláctico contra los efectos per­
niciosos de una especialización excesiva y el estrechami:ento del 

1 . 

campo visual que püede sufrir quien está largo tiempo absorbi-
do en ·el estud~o de un problema limitado. Por otra- parte, la irn• 
vestiga.ci6n activa mantiene b agili:dad mental propia de Ja juven­
tud y es eficaz preventivo del misone1smo, signo· típico de estan­
camiento y de. vej·ez, pues no sólo manüene el hábito de aceptar 
nuevas verdades, sino que va ·en husca de -eUas. El mero repeti­
dor no tar.da en quedar pdsionero· de una doctrina o teoría·, o bi·en, 
en"' su afán de mantenerse al día, se convierte -en el juguete de ios. 
v-aivenes de modas y opiniones. Es bien conocida la fosí-lJ.zación 
y ·la importancia de los docentes que se mantienen 1ejos d:el con­
tacto con la l~ea•lidad dado por el ejercicio de una profesión u ofi-

' cio y en forma más profunda y reaJ por la invest1gación científica; 
impotencia tan evidente que ha hecho. decir qu·e "quien puedeha­
ce, qui·e1n no puede enseña". 

Cualqui·er tem,a puede ser o'bj-eto de enseñanza y de investi­
gación en la univ.ersidad; todas las disciplinas tienen ca'bida en 
sus aulas. Hay, sin embargo, maneras de investigar y de enseñar _ 
adecuadas a sus fines, y otras que no lo son. La enseñanza de'be 
.ser libera'l, e;rí el sentido de no esta-rsuj-eta a doctrinas, aun cuan­
do se sirva de éstas para orientar su !labor. La investigación dea 
be s~r -desinteresada, en ·el sentido de tener por objeto el descu-
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brimrento de la verdad. Se suele decir, por esto, que la investiga­
ción de problemas fundamentales, en c-ontraposición con la inves­
tigación aplicada o tecnológica, ·es propia de ':ta Ult1iversidad. Esta 
afirmación es válida si exc1uye ·tan sólo un derto tipo de investi­
_gaoión aplLcada, por ·ejemplo la exploración sistemática de un pro­
blema por ·la repetición de ·una serie reducida de exploraciones, 
como ser la determinación del poder antibiótico· .de todos los de­
rivados posibles ·de un cuerpo químico. El procedimiento es muy 
efica·z !para dbtener rápidame~te el resultado práctico de un des­
cubr1miento, pero no ·es •el único empleado en la tecnología, en ¡a 
cual también se aplican los métodos seguidos por :J.a investigación 
desinteresada. Por otm parte, :J.os investigador.es universi•tarios 
no se. interesan tan sólo ·etrÍ problemas abstractos ni rechazan .un 
tema porque puede tener consecuJ~neias prácticas; recuérdese que 
la •energía atómic•a, 1a insulina y ·1~ peniciHna fueron descubier­
tas en la'boratori~s universitarios. . La .diferencia está en que en 
~a universidad se mvestiga primordiahnente para descubrir :J.a ver­
dad, siendo los frutos· de aplicación una añadLdura grata más no 
buscada . 

. La importancia de conservar el carácter de aventura li:bre y 

desinteresada en ·la investigación efectuada ·en la universidad 
se manMiesta en el temor .expresado muchas veces en épocas re­
cienfes, de que la pr.ovisión de :fo1ndos en gran escala a 'las univer­
sidades, por la industria o los gobiernos, para que en ellas se efec­
túen investigaciones determ'inªdas, pueda en cierto modo- cerce~ 
nades la libertad y orientarlas en un sentido estrechamente utili­
tario, perjudicando asf su misión de formar la juventud y de am­
pliar 1os co!Ilocimientos fundamentales. 

La investLg<.teión en la matemática y ·en olas ciencias nat)..lra­
les y su papel en la universidad se comprenden hoy\ fácilmente 
por· la difusión que han tenido los descubrimientos hechos por 
pro-fesores universitarios ·en estas ciencias. No es menos impor­
tamte para la universidad y para •eliSaber la investigación de· todas 
Jas demás disciplinas. El prof·esor de fliosofía que no hace más 
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que repetir los pensamientos ajenos sin afiadd:r nada de su cose-· 
cha; no es un filósofo ni podrá formar filósofos. El profeso,r de · 
letras que enumera un catálogo de obras con resúmenes de su· 
contenido y notas biográf.icas de sus autores, pero que no es capaz­
de hacer una apreciación crítiéa personal ni crear obra literaria, no 
es hombre de letras ni sabrá despertar ~el amor a l.as ·letras. 

Un joven no tiene por qué ir a ·la universidad si sólo ha de: 
recoger información; ésta se halla más cómodamente en los li-. 
bros. Ni se justifica ·el costo de sostener una universidad simple­
mente para guiar en la o'btención de informaci.án; esto se puede· 
hacer por correspondencia en forma más económica. El . joven 
que ingresa a la u,ni'v-ersrdad debe encontrar en ella un ambiente 
-donde reine el entusiasmo por la adquisición del saber y la ampli!aJ-o· 
ción de los conocimientos, donde las ideas tengan la potencia de 
las ideas nacientes. · Si los docentes no efectúan labor creadora 
en forma co.ntínua, no podrán cr·ear ese ambiente; más aún, impe­
dirán que se cree y no se vivirá la aventura intelectual que· da 
por fruto •los grandes descubrimientos y ·en la cual se forman las: 
mentalidades rigurosas e independientes. 

NOTA: Hemos rcprod'ucklo e1L pr.e,sente •estUJdí:o por considera'l11o a¡plicable, 
a nuestros problemas •eduoackmal1es, y recomendlamos su liectura a>. 

las arutorida<Clies univers1trurloo del país. - J. A. 
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Observatorio Astronómico 

SERVICIO METEOROLOGICO DEL .ECUADOR 
. . 

EL CLIMA DE QUITO EN EL MES DE NOVIEMBRE DE 1951' 

l.-El cómputo de -las observaciones proporcionó los siguien~ 
tes valores: 

Presión Temp. Hum. Nubosidad Heliofanía Lluvia 
~:: 

1 '-' décaJw .. .. 547,6mm. 12.3<?C 88% 9 décimos 34,1 hora\S 89,3mm .. 
2l;l década: .. ., 547,4mm. 12,89C 86% 7 décimos · 56,6 hru-as 59,5mm. 
31!- d!écada .. . . 547,0mm. 13,1Q.C 83% 7 décimos 54,6 hora·s 39,9mm • 
V.alor del Mes 547_3mm. 12,79.C 86% 8 décimos 14,5,3 horas 188,7mm. 
V>alor Nmma'l . 547,3mm. 12,89C "77% 167,0 horas 108,0mm •. 

2 . -Presión Atmosférica. - La absoluta noi·malidad de la. 
marcha de la presión en este ·mes ha quedado definida no sólo por 
el valor medio aleanzado ry que iguala a.'l normal sino también por­
la ausencia de vflriaciones aperiódicas de importancia. De entre· 
las pocas que tuviel"O!Il lugar, ninguna: alcanzó a 0,5 mm. y ninguna. 
tuvo una duración apreciable. 
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3.-•remperatura del Aire. - En concOTdancia con la distri­
lbución pl'uv.iométrica, casi todas las máximas diari·as se verifica­
ran muy cerca del mediodía, particula-ridad de procuró •a ~as ho­
Tas de la mañana (06-12) las teniperartums más cálidas de todo el 
día. El resto del día estuvo sujeto a temperaturas menores; en 
todo caso, Ia constante cu'bierta de nubes en las madrugadas y en 
las noches impidi,ó la: irra·diación, de tal modo que la temperatura 
mínima no alcanzó va:lores muy hajos. Las dos primeras décadas 
pueden llamarse temperadas, mientras que a la 3:;t bien puede de­
nominársele ligeramente calurosa durante ~os días. Las noches y 
madrugadas de Jas tres dé0adas no ofrecieron dirferencias de tem­
peratura que puedan llamarse notables. 

4.-Humedad Atmosférica.- A rfin de que el va1o.r prome­
<d1a:l de la humedad relativa~, que es superior al nnrma•l con 9%, r·e­
:salte mejor, preciso es indicar que el valor medio. más bajo fué al­
canzado el día 13 ·cÓ!n 78%; hubieron dos dias, el 7 y el 10, cuyo 
valor medio llegó a 92%, siete día:s en .los que la humedad igualó 
y soprepa:só ~I 90%, 21 días en los que la humedad relativa estu­
vo comprell!dida entre 80 y 89%, y dos días cuya humedad fué de 
78 y de 79%. Los valores cercanos a la saturación fueron conse­
,gu~dos en ca:si todas las noches y madrugadas. 

5.-Nubosidnd. - En ·l,ea-Hdad, cabe destacar ¡que el predo;.. 
Jn'inio nuboso estuvo dado ¡por cúmulos de gran desarrollo, a juz­
gar por ·el carácter de las precipitaciones observadas; su observa• 
dón .directa fué difícil, en parte por la· preseíllcia de formadones 
estratiformes que impedían la visibHir1ad, y •en parte porque los 
grandes·cúmulos se asentaron justamente sobr·e la ciudad de tal 

· modo ·que solamente ·era visible ·la base de ellos, haciendo que se 
par.ezcan a simples estratos de baja altura. Por otro lado, el pre­
dominio _ele nubes ·medi·as fué ·a·lcanzado por la\S de tipo estrati­
forme tamfbién; a 'Causa de la elevada nu:bosidad de ·l::¡s medias 'Y 
de las bajas, las nubes altas no fÚeron observadas símo en contaaas 
ocasiones, y durante e1las pudieron anotarse algunos cirrus fila­
filamentosos y formaciones tenues de cirrostratus. 

6 .-Heliofania Efectiva. ---:- La· heliofanía ·de_ ~as marranas a[­
canzó al 70,8% Jel total registrado por el mes y que es subnor­
mal; las mañanas del 10 y del 18, así como Jas ·tardes del 6 y el 10 
acusaron regi-strn nulo de hetiorfanía; el día de máxima helLofanía 
correspondió al 13, -con un registro de 9,8 hora·s. 

7.-Cantidad de Lluvia. - La ,canüdad total de lluvia recogi­
<la en este mes, y que sobrepasa ·con 80 milímetros al valor nonnal, 
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no ·es un ·ca'so extl'emo_ para noviembre, y~ que dentro -de la serie· 
de 60 meses de noviemlbre exi'sten ·cuatro >en los que la :precipita-­
ción fué mayor que la recojgid~ en este año. En efecto, en 1913 
noviembre •recoeió 249.3mm., noviembre de 1893, 233.9mm., no­
v.~embre de 1927, 224,8mm. y [)JOviembre de 1908, 199,4mm. Lo­
característico de este mes, más que el total de Uuvia recogida, re­
side en la distribución pluv.iométrica dentro de las horas del día; 
mientras que las primeras 12 :l:wra;s (00 a 12) r.ecogieron 7,2 mm. 
en 23 horas con regi•stro de ::liluvia, y la última seis horas (19 a 24) 
registraron 33,1 mm. ·en 41 hora'S cubiertas por precipitación, el 
período correspo:::1dfente aJa tm,de (13 a 18) recibió 148,4mm. en 
66 horas ·cubiertas por Huv.ia, ilo que ·equival1e a 79% del total de· 
lluvia recogida en el mes y a 51% del total de horas con registro 
pluviométrico en •el mes, respectivaanente. En 'lo que respecta al 
carácter de las pr.ecipitaciones, la gran mayoría pertenecieron ai 
tipo convectivo, mereciendo destacarse •las tempestades ocurridas 
en ·los días 5, 7, 11 y 27; .de 'entre éSita>S, Jas del 7 fué la de mayor 
duración y se caraCterizó por intensidades moderadas; la del 11 
fué más corta p2ro de mayor .intensidad; ambas, por otro lado, es­
tuvieron acompañadas por granizo. La variación más notable en 
la•s precipitaciones registradas en lbs demás sitios de observación 
radica en la fecha en que la máxima tuvo luga.r. Los siguientes, 
son ilos v~lorea r·ecógidos en varios lugares: 

Sitios de Obset·vadól). 1 ~ década 2~ década 3~.década Me¡; Máxima F 
(1) 

Mariscal SucDe .. .. . ~~- 66,0mm. 75,0mm. 29,3rnm. 170,3mm. 30,0mm. 11 
Belisa·l'io Que'Vle.do .. .. 84,5mrn. 62,0mm . 28,7mm. 175,2mm. 28,5mm. 11 
La Alameda .. .. 89,3mm . 59,5mm. 39,9mm. 188,7mm. 32,0mm. 7 
Loma Gralll!dle .. 81,5mm . 65,0mm. 49,0mm. 195,5mm. 23,8mm. 5-
Aibd:ón Cat1derón . 75,4rrnn. 62,0mm. 31,1mm. 168,5mm. 19,0mm. 7 
El Pintado . . .. 76,2mrn . 61,5mm. 51,5mm. 189,2mm. 28,5mm. 22' 
LaBa-lbina .. .. .. . . 80,9mm . 26,3mm. 21,5mm. 128,7mm 34,4mm. S 

El análisis de ·los valocres recog~dos en cada una de las t'erri­
pestades d!ia·rias y ·correspondientes a los diversos puestos de ob­
servación, en ·este mes ·como en ningún otro, demuestra claramen-

(1) Fecha de la Máxima. 
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.. 

te ·la influencia topográfica sobre cada una dle iias :precipi'taci'Ones 
individuales; de ningún otro modo podría comprenderse la Tazón 
de que dentro de una área tan red'udda como la que ocupa ¡a ciu­
dad y sus alrededores, se l'egistren canti!dades de lluvia no sólo 
·<hf·eren:tes sino sin que siquieré;l guarden relación unas con otras. 
Hiay oca'Siones en que se presentan cuñas de precipitación elevada 
dentro de sectores ron registro :pluviométrico ca<si nulo; e~ caso 

uoatra:rio también e"> frecuente. 
S.-Temperatura Mínima del Césp,~. - Este mes careció de 

heladas; la tempera·tura mínima sobre ·el césped no acusó valores 
muy bajos debido al poco resftiamhmto nocturno a causa de ¡a 
cubierta casi total de nubes que acompañó a las noches y madru­
gadas; Ja mÍ'llima absoluta se regfstró •eT día 19 y alcanzó un va-
lor de 0,4<?C. · 

9.-Fenómenos Diversos. - Se observaron los. siguientes: ro­
cío: ·el 5, 13, 14, 16 y 24; niebla, por lo .g~nera~ densa y baja: e~ 
5, 10, 14, 16, 17, 18, 27 y 30; tempestades eléctricas: el 5; 7, 11, 15, 
19, 21, 25, 26, 27 y 28, seis de ·ella'S •acompañadas por granizo•. En­
tre ·los fenómenus ópticos, ·cabe seña~ar un halo solar ·persi:stente 

_ observado durante <C'asi:.seis horas el día 20, y -el halo lunar del dfa 
23 a las 22 horas . 

10.-Aspecto · Gen~'ral del Tiempo. - Moderadamente frío eri 
1as madrugadas, Ia'S' taTdes y las noches; temperaturas agrad'B.Jbles 
duraTIJte las mañ,anas; •en genera1', húmedo y carenrte de vientos; 
tardes sumamente Uuviosas y noches ·acompañadas por lloviznas 
de alguna duraC:.ón. Las mañanas se presentaTon relaHvamente 
soleadas, no así las tar;des, cuya gran mayoría fué sombría. 

QuiJto, di:ci·embre 10 de 1951 . 
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COMENTARIOS 

Un colmillo de mastodonte 

.En ;el número 41 de nuestro Boletín, en su .Acáp1te "Activida-­
des de las Sec-ciones", dimos a. conocer el informe del señor Clau­
di:o Reyes, ayuclnnte de Paleontología de aa Escuela Politécnica, 
sobre la illlversi5n de 500 ~~;ucr·es, erogados por. ~a. Casa de la Cul­
tura Ecuatoriana pa.ra una. e~cursi'ón a'l' valle de los Chillos, en 
vista de recolectar fósiles, de lo'S que es particularmente :dca la 
I)arroquia de AJangasí, ;en la Provi':ticia •de Pichincha. Como.didho 
documento es relativamente corto y :tendremO!S· en este comentall"io 
que referirnos a él, ''·~reemos oportuno •reproducirlo para tenerlo 
presente en la parte que se ·relaciona co1n el Ha:plomastodón Chim­
borazi (Proaño) . 

Informe al Director de Secciones Científicas de la Casa 
·'de la Cultura 

El suscrito Ayudante del Gabinete de Paileontología de la 
Escuela PoHtécni!Cia r.ealizó ·en ·las dos primeras semanas del mes 
de julio del :presente año una expedición arl val~e de los Ohillos, 
mediante elapoyo de $ 500,00 do-nad'o3 por la Casa de la Cultura. 
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Dutante este tiempo fueron visitados tres yacimi!entos con la con­
siguiente colaboración de otro Ayudante de'l Gabinete, y peo111es .. 

19-El dato· proporcionado por el Dr. Jahne Riva:denerra so­
bre 1~ presencia de piezas fósiles en La Merced (Alarngasí), fué 
investigado, enc01ntrándos'e a:llí fragmentos de mola·res de Masto­
donte, ·restos de un .antiguo aflorami•ento. 

211-En la región de Parca'Ya:cu (por detrás de los· baños· de 
La Merced, hacia el Noreste), se investigó un a<floramiento de fó:si~ 
les correspondientes a un eje~p}m· bastante· adulto ~e Haplomas­
todon Chimborazi (Proaño). Agotado el yad:miento, los blvques. 
de cangagua con fósile·s fueron trasladados a:l Labora•to.rio, en 
donde se están salvando las pi·ezas que han resi~trdo 1a acción de 
la intempede. Cabe saña:lar como de singular importancia la de-. 
fensa de este animal, que por ser bastante comp·~eta constituye la 
úni-ca repr•esentación de esba pi:eza en las colecciones de Pa:J.eonto­
logía; ella·-ha dado a conocer la curvatura, di:ámetro y longitud 
aproximados del incisivo en 1a especi.e de Mastodonte de la Sierra. 

39-En la zona- de Chuspiacu, más al Norte de la anterior, se 
encontró osamenta de un Oreomylodon Wegneri, en la que debe 
señalarse como importamte el hallazgo por primera ncasión de una 
ti:bia y peroné completos, pert-enecientes al mismo animal, lo mis­
mo que sus fémures y fragmentos de cadera con la cavidad coti-· 
1oidea. El mismo yacimiento proporcionó además el omóplato, in­
numerables osículos. dérmicos y una que otra pi•eza del t•arso. 

Además, por la misma región se encontraron piezas aisladas 
de Caballo, Ciervo, Mastodonte y Milodonte que completaron el 
lote d:e hallazgos en e'l curso de esta Expedición. 

Hasta aquÍ el informe; 

CLAUDIO REYES W., 
Ayudante de Paleontología .. 

544 -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Colmillo d~ mastodonte encontrado en el valle de los Chillos 

· Como !Se ve, •el mentado d'escubrimiento se refiere al de un 
,co1millo de mastodonte, ·que se ·lo h~ reconocido <Perteneciente a 
un ejemplar joven, de Ta misma: especie que aquel que, en 1894, 
dió aJ conocer el Ganónígo Deán de la Catedra:l de Riohamba y 
que fué desenterrado· en la quebrada de Chalán, parroquia de 
Punín de 1~ Provincia del Chimbora.zo, con. la advertencia de que 
entre Pichincha y Chimbo··razo . media una distanda de unos 300 
ki:lómetros. 

Nada de raro presentada este particu1ar, pero es que en 1928, 
en Alangasí, Spillman y Huhle, desenterraron, por mandato del 
Ministerio· de Educación, un esqueleto casi completo de un mas­
todonte, cuya existencia fué denunciada al Mi,n.isterio por las au­
toóda:des de esa localidad; de tal maner~ que, .de Alangasí es el 
esqueleto. de SpiJJ~an y de Alahgasí, también, el colmi11o de Rey·es. 

La descripción del mastodoU:te de Punín fué publicada por el 
canónigo Proaño en el mismo año de su descubrimiento en m·s 
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"Memorias del Liceo Chimborazo", p~ro como Proaño se viera 
forzado a ·~ban::lonar el país hasta 1902, •a su regreso encontró que 
una bu·ena :part0 de su halla¡z,go hahfa desapal'eci:do y, algún tiem­
po después, Jo poco que de él había quedado completo, el cráneo 
con sus .dos colmHlos, fué c•edido en venta •a la .Universidad Cen-
•tral de Quito. , 

Por otro lado, el Ministerio de Educación ordenó que los res­
tos del mastodonte de A1angasí 1928, fueran depositados eri ffi, mi~ 
ma Universidad, y; como Spilhnan era profesor oo, dicho plantel 
en la ·cátedra de Zoologfa, tuvo .a l'lU disposición los dos ejemp[~ares .. 
No tenemos noticia de que haya estudi,ado· el dé Punín, a pesar· 
de que lo tuvo en su gabinete durante años, mas es lo ci:erto qÚe,, · 
en 1928 se dió a ·la ta·rea de restaurar y clasif~car _al de · Alangasí, 
y que d!espués de una seri!e de conrtradicciones, que las hemos dado 
a; conocer e:ri este mismo Bo-letín, concluyó eu:1 que el anunal de 
Al'angasi y el de Puinín repres·entaban dos especies dife:ventes, y,, 

E.:J. Masthodou Chimborázi Iitventus Riobamba. - 1894 del 
Dr. Juan Félix Proaño. (Fijarse eiii los ~os colmillos) 
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creyendo que Proaño no había hecho otra. cosa que desenterralr' 
.su fósitl, 1e neg·ó su trabaj'o y •bautizó a la•s do~S especies que decía: 
haber id!enÜficadci ·c'omo .. a bren tuvo; lllatul'lalmencte, que una de 
e'Uas fué ofrecida al,PTesidente de la Repúblic-a de e~tonces, Dr. 
Isidro Ayova. Y ~tsí llas cos1as, en 1929, ocuiTió el g~an incend!ío 
de la UnLversidad Central y, como consecuencia, desaparecieron 
•los dos mastodontes, no qu•edando sino fotogra.fíars del de Spil1man, 
. aunque en una d'e ellas aparece dtc<ho suj.eto•, detrás del cráneo· 
d!el .de Proaño, figurando como; si fuera la ca'bé~a del de ATarn:gasi,. 
engaño que se lo descubre fácHmente porque el de Proaño tenia. 
dos colmirrl'os y el otro· solamente uno . 

. En esto llegó el año 1950; SpHlman ha:bía fugado del Ecuador 
después de hacernos 'una pa'sada que no se le perdona, pe·ro, coino· 
en dicho año se conmemoraba el centenario del nacimiento del 
Deán Proaño, un hombre i:lustre po;r muCihos co!llceptos, se remo-· 
vió el asunto de l'os mastodontes, y, entonces, el Prof. Roberto 
Hoffstetter, de nuestra Po'litécn~ca e integrante d!e la Misión cien­
tífica francesa en calidad de natunill'ista paleontólogo, estudiando­
io1s pocos documentos ·existentes a:l respecto, expresó la opiniórn 
de que los dos fósi]eg d;ebían ser de la misma espede, notáridose 
tan sólo pequeñas<;lif.e,renc-iaS -expl'ioables por la~ di'ferencia de edad:' 
de los .· su}~tos. encontradq:S ..• 

Ahora; bien, ·él dles:cubriimiento del colhn1Uo objeto. de este· 
comentado; of~ec~ . ef interé~ ·de· que es idéntico: al .. de . ¡:>roaño; d!e 
lo que parece despl'enderse que éste y .e{ düeño del calmi:llo fue­
ron mastodo11<tes jóv;enes, ·en tanto .que, el. &e 1928~ que pretendfó, 
dasificai Spillmari.fué un viejo Bnimal, pero; los' tres de la mis-

ma especie. , ·. . .. · . . . 
Con todo, de] erno,s que el eSpecialista•, después dti detel).fdo es­

tudio, nos dé a conocer J'os resultadus. ·· Hasta .tantq n,os es grato·. 
dar a ·1~ estampa ia foto·grafía del colmi'Uo :re~S1iati:radü y; también,. 
una, que y:a nos e~ familiar, por haheda :Pul:l'licad<>:en este Boletín, 
y que nos muestra atl Deán Pra?ño ~?:t·rás ·de la cabeza .de su~ 
mastodo~te. 

J. A. 
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Actividades de las Secciones 

Pide el Señi:n· Decano de ·Filosofía 

El Señor Decano ,de la Facultad de· Filosofía y Ciencias de 
1a Educación, t.'ll a•tento oficio, ha pedido a la Casa de la Cultura 
que nombre un representante para que forme parte cte una co­
misión .de profésores universitarios, que discutirá el probTema die 

1• . • 
la enserñanza. de Matemáticas, Física y Química:, relacionadlo con 
Jos co·legios secundarios. Las Secciones de Ciencias dlesi.gnaii.'OIU 
para el efecto al Director de eS'be Boletín . 

. Cursillo en la Universidad Central 

Las Secciones de C~enci'a'S die la Casa de la Cu1.tuoo, en el 
¡present·e mes de Febrero, organizaron en unión del Decanato de 
'Quím~ca y Ciencias Naturales de la Universidad! Central un cur-" 
~"3i1lo de cuatro ('on~erencias sobre el tema "Los Venenos", qué 
~orrerá a cargo del prolfesor un:iversi1ario Dr. César Suárez. 
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El temario es el siguiente: 
1) .-Alhnentos y venenos, 
2) ,-Catálisis: ~mportancia biológic-a e industria!. 
3) .-Importnnc1a de los v-enenos en la alhnentación. 
4) .-Antivitam~na's, v-enenos y envenenamientos. 
Después del cursill'l~o se reaJii21ará una prueba de aprovecha-.. 

miento entre los alumnos asistentes y ~a Gasa de la Cultura ha 
nf11eddo un premio· pecuniario ·die $ 400,00 pal"a el mejor alumnü. 

Reunión de colaboradores 

A fines de este mes de Febr·ero, las Se0ciones promoverán una:. 

reunión de colaboradores, tanto del Boletín. comü del programa 
racJI~wl "Vida C1entifica", para cruzar ideas sobre las actividades; 
que se desarrolla•rán en el p11esente año. 

/ 
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Crónica 

Saludo a "El Sol" 

El 21 de Enero del presente :celebró <el Diario CapitaHno· "El 
:Sol" su primer aniversario, y, ahom, aunque ya sea unpoco tar­
de, nos complacemos en enviarle un caluroso S<al'udo de felieitación. 
Habríamos deseado hacerlo antes, pero este número del Boletín 

-cor:vesponclie a• los meses de Enero y Febr-ero. Cuando hay admira­
·ción y eariño: más vale tarde que nunca. 

Saludo a la Sociedad Jurídico Literaria 

La más prestigiosa y más antigua die nuestras Soeieda:des c{;_·t­
·turales, "La Jurídico", como cariñosamente nos hemos a:costti':m­
brado á. nombr,wla, acaba de celebrar su Cincuentenario, este 7 
'de Febr:ero. Y en tan fausta ocasión; cúmple:nos. aunar !J;1Uestras 
yoces,, e: las innúmeras Y. bien merecidas de aplauso. y felicita,eión, 
!que el dÜecto Centro Cultural, ha recibido de toda ·la República . 
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1 La Escuela de Bioquímica y Fannacia 

La AsociaCión de la EscueJ:a ·die Bioquímica y F·armacia de ilJa 
·un1versidad: Centra:!, a parür del viermes 15 de Febrero iniciará 
una :serie de fest·ejos ·en conmemomción dlel XII aniversario de 
su fundación. 

Entr.e los números del nutrido programa anotamos: .la inau­
guración de la Biblioteca de la Asociadón; la realización de un 
:búen número de co•nferencias científicas y de prácticas deportivas, 
sin olvida·r ·un inter-esante conjunto de sanas diversiones. 

En .estas lín~as envi:amos nuestra •shnpatía a la mucha~hada 
de tan destacada escuela, que ha sabido aunar el estudio con la 
.~legría. 

Sismos 

Del Diario Capitalino. "El Comercio" .tomamos los siguientes 
.datos: 

16 ·de Enero de 1952 

Sintióse temblor tanto en Quito como Guayaquil 
Los sismógrafos del Observatorio están ·dañados por lo que 

no registraron nada 

Guayaquil, 15.- A la 1:55 minutos de la madrugada de hoy, 
se sintió un m0vimLeruto •sismi'co ·de regular intensidad y de ca­
ráotJer oscilatori~ que oousó alguna· alarma a la ciudad.~Co·rres.., 
ponsal. 

En Quito 

' Con respecto a·l 'temblor que se sintiera a la 1:55 nünurtos de 
[a ma:ñJ~n:a ·de ayer,. tanto -eri esta capital como .'en Guay•aquH; ·el 
señor Vtcente Gómez, Encar·gado de· ],a DirecCión del Observáto,. 
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rro Astronómico de Quito informó que los d'os sismógrafos del Ob­
:servatrorio no I•.an registrado nada, pues lamentablemente se en--
cuentran dañados. . 

El movimiento sísmico sentido en é puerto :fué de reguia.r in­
tensidad y de c":J.rácter oscHatorio, habiendo causado !la alarma de 
las personas que sintieron sus ,efectos. 

El Encargado de ~a Dirección del ObS'ervatorio, añadió que­
por ~a falta de instrumentos hnn tratado .de comprobar el temblor 
poniéndose ·e~ contacto -telegráfico con el lugar afectado. Añadió 
que en días pasados se hra conrtratad:o un pedido de sismógrnd'os. 
a los Estados Unidos, aparatos que llegarán después de cua~ro a 
seis meses. 

21 de Enero de 1952 
Un temblor de regular intensidad se sintió ay~r en Riobamba-. 

Riobamha, 26. - A 1as 2:50 •de la tarde de hoy, se sirntió un 
temblor de l"egular intensidad que obligó a aJbarndonar ~as casas; 
a mucihas personas; pero no produdendo ningún perjuido_ mate-
ria:l. - Corresponsal. . 

Elecciones parciales 

En •la primera semélJllla de F·eibrero se ;reaHzaron las eleccionJes: 
para ~renar las C'Urul·es declél!l''adJas; vacanrbes en 1951, en la- Casa 
de la Cultura. Fueton ·elegidoo los sigu·i:entes caballeros: Dr. Nés­
tor Mogollón en •la Secc.ión Ciendas Jurídicas Sociales; Sr. Jorge· 
Icaza en la Sección Litemtur•ru y Bellas Al'tes; Sr. César Andrad>é 
CordJero, también 1en ila antedicha Sección, e Ing. Jorge Casares· · 
L. en la Se{!cióm de Cien-cias Exa·ctas. 

En la misma sesión se -eligió VicrepreskLenrte de la Institución, 
recayendo -el nomhl'lamien:to -en el Dr. Julio Etllda-ra de lia Sección 
d,e Ciencias Biológi~·a:s de la Casa de la Cu1tura, A todos los nom­
brados van nuestra enhorra:buena. 
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Publicaciones recibidas 

Agrad!ec.em..; S ,el envío ·de -1as sigu1en1Jes: 

Prospecto de] InsUtuto ,¿,e Antropología de Tucumán. - R<ep. · 
ArgentiiD.a. 

Bole<tfn de InV!estilgaciones Vetei:in~rias de Oa·racas. - Vol. 
IV.- Marzo 1951.- NC? 18. 

De 'la Uruesco de. Montevideo. - Thie. Igu. - BulleHn of tihe 
International GeogmpMca:J: Un.ion. - Newsletter. - August 1951. 
-Number 2. 

Scientia. - Revista Técnica y Cultura. - De la Univ·ersidia:d 
Técnica Federico Santa M~ ría; - V alparaíso. - Año XVIII. -
83. - 1951. - N9 3; 

.A!nrales de la Universidad de Cuenca. - Tomo VII. - NQ 4. -
Octubre-Dici<emb:¡;e 1951. 

Ciencia e Tnv·esti'gación. - Revista patrocinada por ia Asocia­
ción Argentina para el Progreso dle !la Ciencia. "'- Tomo 8. - N9 1. 
-Enero 1952. 
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IMPORTANTE 

A pesar de que los autot·es son responsables df> sus: 
trabajos, si éstos fueren susceptibles de alguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a recibirlas y publicarlas siempre que se ciñan 

' a la corrección que debe caracterizar a toda contro· ' 
versia · científica. . 
Somos partidarios del pr.incjpio · que de la discusión. 
serena siempre sale la luz. 

A NUESTROS COLABORADORES DE 
"VIDA CIENTIFICA~· 

HACEMOS SABER A LAS PERSONAS QUE NOS 
FAVORECEN EN NUESTRO PROGRAMA RA­
DIAL DE LOS DIAS MARTES A LAS 8 P. M., QUE 
SI NO PUEDEN CONCURRIR PERSONALMENTE 
A LEER SU TRABAJO, PUEDEN DEPOSITARLO 
EN MANOS DEL DIRECTOR DE ESTE BOLETIN 
O EN LAS OFICINA$ DE NUESTRA RADIODIFU-

SORA, PARA QUE SEA LEIDO POR .EL 
LOCUTOR. 
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f\-J O T A S 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pase de ocho pá­
ginas escritas en máquina a doble línea, sin contar con las ilustra­
ciones, las que, por otro lado, colTen de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando un artículo ha sido aceptado para nuestra Revista, el 
autor se compromete a no publicarlo en otro órgano antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que la pequeña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, está muy por 
debajo de sus méritos. 

o 

La reproducción, de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que.se indique su origen. 

o 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

o 

Toda correspondencia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 
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